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CAPITULO 1 

INTRODUCCION 

Llama la atenc~6n el hecho de que, al evaluar los exámenes de 

adm~s~6n resueltos por los alumnos que ~ngresan al área de Bach~lle 

rato, la asignatura que menos ac~ertos obt~ene es la matemát~ca. -

Luego, al ~n~c~arse el año escolar, los educandos al llenar sus en­

cuestas, y responder a los ~tems referentes a "que as~gnatura le -

gusta menos" y IIque as~gnatura le es más d~fíc~l", el 85% responden 

que la matemát~ca. 

En efecto, en el transcurso del año se man~f~8sta de parte de 

ellos una pred~spos~ción negat~va hac~a la as~gnatura. Esta pred~s­

pos~c~6n se ha ven~do acrecentando desde el área bás~ca y traduce 

en la ~nsegur~dad man~f~esta del alumno en alcanzar nuevos conoc~­

m~entos, expresando de antemano que los cons~dera d~fíciles, lo que 

trae como consecuenc~a una res~stenc~a del alumno a la asimilaci6n 

de los conten~dos programát~cos y un aumento en la d~screpanc~a en­

tre los conocim~entos adquir~dos y los necesar~os para cada nivel. 

El problema com~enza en Pr~mer Grado, con el aprend~zaJe de 

los Números Naturales, en donde el educando debe aprender a contar, 

escribir los números hasta 100 y efectuar rac~onalment8 pequeñas 

operac~ones de suma, resta y mult~pl~cac~ón. 
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En 1960, al in~c~arse el año escolar, se h~zo en los Primeros 

Grados de la Escuela Jap6n de MeJ~canos una revisi6n de los conoci­

m~entos ar~tm~ticos de los alumnos, obten~éndose los resultados s~­

gu~entes: de 60 alumnos, 43 sabían contar hasta 20 y lograban iden­

t~f~car los símbolos hasta 10 (72% aprox~madamente), 17, no ~dent~­

f~caban n~ng6n símbolo pero contaban de memor~a de l en 1, de 10 en 

10 y de 5 en 5 hasta 100 (28% aprox~madamente), 15, hacían pequeñas 

sumas, todos conocían el valor de las monedas. Al ser observado el 

método seguido para contar pudo darse cuenta de que el objeto enum~ 

rada no correspondía con el card~nal asignado, deb~do a que el con­

teo se efectuaba a d~st~nto r~tmo que el señalam~ento del objeto. Al 

pedírsele a un alumno que contara hac~endo uso del ábaco respondi6, 

que él podía contar ún~camente caJuel~tas. Al preguntar a otro cuán­

tos centavos hay en cuatro monedas de a c~nco, respondi6 que ninguna 

porque esas monedas eran de a cinco y se le preguntaba por centavos. 

En los años sigu~entes, ocasionalmente se le preguntaba a los -

alumnos de cuarto y qu~nto grado, por el antecesor o el sucesor de 

un número cualquiera y muy pocas veces respondían acertadamente, lo 

que lleva a pensar que habían aprend~do la numerac~6n en una forma 

memorista. 

Estas observaciones mot~varon a invest~gar el porqué los estu­

d~antes se sienten negativamente or~entados hacia el estudio de la -
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matemát~ca y s~endo ~ndiscut~ble que el aprend~zaje s~stemát~co de 

la as~gnatura com~enza con la as~m~lac~ón rac~onal de los N6~eros 

que s~rven para contar, llamados N6meros Naturales, se d~r~ge la 

atención hac~a ese conten~do y nivel. 

En base a la exper~enc~a se puede af~rmar que, el educando -

salvadoreño rec~be trad~c~ona1mente un conoc~miento mecán~co y veE 

bal de los n6meros, pasa ráp~damente de s~tuac~ones senc~llas con 

n6meros pequeños a un exceso de aprendizaje memorista, por 10 que, 

desde el ~n~c~o del aprend~zaje de la matemát~ca, el alumno no lo­

gra incorporar los conceptos bás~cos para el aprend~zaje de la m~s 

ma. 

Aunque todo el ed~f~c~o de la matemát~ca moderna esté basado 

en el concepto de n6mero natural y sean éstos los que s~entan las 

bases de las m6lt~p1es re1ac~ones cuant~tat~vas ex~stentes en el 

un~verso, este concepto s~gue encerrando c~erto m~sterio. Wheat -

(1937) bosqueJ6 las etapas que pos~blemente atravesó el hombre ha~ 

ta llegar al refer~do concepto: 

Cuando el hombre pr~mit~vo regresaba a su morada sentía el d~ 

geo de contar a su fam~l~a sus aventuras y describ~r los an~males 

que había encontrado. H~zo uso de térm~nos más o menos equivalentes 

a nuestros "muchos" y IIpOCOS"; un grupo muy numeroso era descrito 
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como IImuchos, muchos", A part~r de éstas y otras experiencias se 

susc~t6 la neces~dad de cuantif~car con exact~tudo El empleo de 

nombres para des~gnar an~males y objetos le ayud6 en esta etapa, 

teniendo en cuenta que sus pos8s~ones eran escasas. Si tenía, por 

ejemplo, tres ovejas, tenía un nombre para cada una y podía nom­

brarlas cuando estaban presenteso Por otra parte, si no tenía nom 

bres para sus ovejas, tenía más o menos la ~dea de las que estaban 

o no presentes. Más tarde descubr~6 el art~f~cio de comparar los 

objetos de un grupo con los de otro. Por ejemplo, s~ un grupo de 

hombres tenía que usar las hachas de pedernal, pronto veía s~ ha­

bían sufic~antes, o demas~adas, o ~nsuf~c~entes. Esta corresponden 

cia lIuno a uno" tuvo gran importanc~a para la poster~or elaboraci6n 

del concepto de n~mero y condUjO tamb~~n a térm~nos como "más ll , -

"menos", "tanto como". La comparaci6n fue al princ~pio acc~dental 

y después del~berada, en el sent~do de que el grupo de objetos era 

comparado con un grupo modelo, por ejemplo, las alas de un pájaro, 

las garras de un le6n o los dedos de la mano. Entonces, al hablar 

de un grupo, decía que había v~sto tantos individuos como dedos 

tenía. 

Al enfrentarse a grandes grupos, hacía marcas sobre un palo 

(tarJ~),grababa una muesca por cada objeto en un bast6n o ponía 

un gU~Jarro aparte por cada an~mal, de la m~sma manera que un pas­

tor confronta el n6mero de sus ovejas con un n6mero igual de pie­

dras. 
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Las piedras y las ovejas son totalmente d~ferentes, pero cada ove­

ja y cada piedra representa una un~dad y ex~ste una correspondenc~a 

biunívoca (uno a uno) entre ellas o La tarja fue muy corriente y 

sign~fió gran avance, pero, aunque servía para llevar una cuenta, -

el hombra pr~mit~vo no podía raflax~onar sobra el número determina 

do. 

El uso de grupos modelos y de las tarjas tenía muchas l~mi 

tac~ones. El hombre pr~m~t~vo obtuvo su pr~mer concepto de la con­

d~c~6n de c~nco como el número de dedos de una mano, no el IIc~ncoll 

en abstracto. Un gran avance en el órden ~ntelectual fue el paso 

de las palabras que representan los grupos modelo a los números 

abstractos. Las ~mpres~ones sensor~ales asoc~adas de correspondan­

c~a b~unívoca y las acciones requer~das para establecer esa corres­

pondenc~a, llevaron al hombre al concepto de los números naturales. 

A fuerza da reun~r y ver grupos da dos, tres y cuatro objetos, al 

hombre fue reconoc~endo la IIdupl~cidad", IItetral~dadll, etc. 

6C6mo llega el n~ño a alcanzar la ~dea de Número Natural? 6C6-

mo reconoce al n~ño la "tr~pl~c~dad cuant~tat~va" en var~os grupos 

de tres un~dades (tres bolas, tres manzanas) o Hay var~as op~niones 

al respecto. El c~lebre matemát~co y filósofo francés H. Poincaré 

c~tado por P~aget (1973) op~na que la ~dea de la ser~e de los núme­

ros naturales resulta ev~dente a todos. que el concepto de ellos 
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es el resultado de una ~ntu~c~6n pr~mar~a. 

Para 8ertrand Russell, Whitehead y Meredith (1956) el n6mero 

se construye por percepci6n. Durante sus Juegos y actividades, ex-

pl~can estos autores, el n~ño reune objetos, los compara y establ~ 

ce grupos en base a sus semejanzas y estructura as! las bases para 

llegar al concepto de conjunto. Al ser abstraída la prop~edad co-

m6n de los conjuntos coo~dinables, el n~ño llega al concepto de nú 

mero. 

Cather~na stern (1949) op~na que las estructuras fís~cas que 

el n~ño m~ra se f~Jan por si mismas en su mente, exactamente como 

representac~ones gráficas de los prop~os números. Ejemplo 

00 
~ 

011 PO 
00 00 : 00 

00 
on 

Las estructuras de estos modelos, son según Stern, inolvida-

blas. El n~ño pueda var los sUbgrupos en su mente cada ve2 que rs-

construya el dibuJo. 

Para JhOn Dewey, c~tado por Mc Lallan y Oewey, (1909), la i-

dea de n6mero no se fija en la mente del niño por la mera present~ 

c~6n de objetos, sino que el concepto de número depende del modo 
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como la mente se enfrente con esos objetos, deb~endo compararlos 

y relacionarlos de alguna manera. Para ello es prec~so: designar 

y reconocer los objetos como un~dades ~ndividuales y generalizar 

abstrayendo las cual~dades específicas de cada objeto, agrupándo­

los para formar una clase o conjunto homogéneo. 

Para Piaget, (1971), el concepto de nómero no se basa en imá 

genes o en la mera capac~dad de usar símbolos verbales, s~no en 

la formaci6n y s~stemat~zac~6n en la mente ~nfantil de dos opera-

ciones: 

- La clas~f~cac~6n y su_der~vada, la ad~c~6n 

- La ser2ac26n y su der2vada, la mult2p12cación 

Estas operac~ones son completamente acces2bles para el niño 

hasta los s2ete años, La razón de ello la de P~aget (1973) en el 

s~guiente párrafo: 

1I ••••• El número es en real~dad, un compuesto de ciertas operacio­

nes pre~edentes, una colecci6n de unidades des~gueles entre si, y 

por tanto, una clase cuyas subclases se hacen equ~valentes median­

te la supresi6n de cualidades, pero es también al mismo t~empo una 

serie ordenada y por tanto una ser~aci6n de relaciones de 6rden. -

Su doble naturaleza oard2nal y ordinal resulta por tanto de la fu­

si6n de los sistemas de clasif2caci6n y seriac~6n 16gica, y esto 

es lo que explica que su aparici6n sea contemporánea con las de 
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las operac10nes cua11tativas". 

Estas operac10nes llamadas "agrupaciones" se van constituyen­

do progres1vamente. Desde la aparic1ón simbó11ca se observan con­

ductas encaminadas a reun1r y ordenar objetos según sus s1militu­

des o según sus d1ferenc1as. Estas conductas pueden dar lugar a 

exper1enc1as encam1nadas a determ1nar la jerarquía de las estructu 

ras así como tamb1én el n1vel del n1ño en relaci6n con esta jerar­

quía. 

Las Clasificac10nes: En un n1vel elemental, el niño agrupa -

los elementos en v1rtud de su parec1do o de su adecuaci6n. (Por e 

jemplo, los clavos y el martillo, un tr1ángulo y un cuadrado, re­

presentando casa y teCho). Estas colecciones figurales, son hechas 

basándose en la utilidad de los elementos S1n evocar la extensi6n 

de los elementos, ut1l1zando ún1camente una extens16n espac1a1 y 

no num~r1ca. 

Las clas1ficac10nes ulter10res son hechas en base a las seme­

janzas de los elementos, d1stribuyéndolos en pequeños grupos y lu~ 

go, subdividi~ndolos en subgrupos, y reun1éndolos con otros. Estas 

conductas son ya clas1f1cator1as pero aún no const1tuyen las clases 

propiamente d1chas deb1do a que carecen de movilidad y que el suje­

to aún no t1ene la capac1dad de comparar cuant1tativamente la exteQ 

si6n de una colecc16n A con la de una subcolecc16n B en la forma 

A 7" B. 



9 

En el nivel operator~o, las clas~f~cac~ones son real~zadas con 

comb~nac~6n m6v~1, real~zando además una cUant~ficaci6n de la inclu­

a~6n B -( A 

La estructura de la~ clasificac~ones es basada en la regulac~6n 

del IItodosll y el lIalgunosll. As~m~lando estos térm~nos, el sUjeto pu!!, 

de constru~r la inclus~ón de las subclases, por ejemplo de las rosa~ 

en la de las flores. Apoyándose en esa cuant~ficaci6n ~ntens~va, sin 

comparar el n6mero de las rusas con el de las flores no rasas, puede 

llegar a la conclusión de que ex~sten m~s flores que rosas. Para es­

to es nocesario que el sUjeto reconozca que toda las rosas son flo­

res, pero que no todas las flores son rosas. 

P~aget (1973) comprob6 que los niños hasta la edad de 9 - 10 

años, tienen gra~ d~ficultad en d~stingu~r las expres~ones "todas 

mis flores son amarillas" y "algunas de m~s flores son amarillas" 

como si equ~val~era a dec~r litadas m~s algunas flores son amarilas". 

Una vez construida la colecc~6n B (de las flores), s~gue expo­

niendo Piaget (1973), el n~ño la subdivide en A y A'(amarillas y 1:'2 

Jas) puede ser que el n~ño compare A s610 con Al y no con B, o que 

p~ense alternativamente, en Ql todo B sin sus partes, o en A y Al 

dejando fuera el todo s~n llegar a la inclusi6n. 
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Lo afirmado por P~aget respecto a "todos" y "algunos" fue co­

rroborado por los ps~c6logos ~ngleses, K. Lovell, D. Healey y A. D. 

Roland en el año 1973. 

La Seriac~6n: A la clas~f~cac~6n que agrupa los objetos según 

sus difer8nc~as ordenadas, P~aget (1973) la des~gna con el nombre 

de Ser~ac~6n. 

Una exper~enc~a b~en conoc~da de esta estructura es la siguen­

te: Se da al n~ño una ser~e de var~llas de diferentes tamaños y se 

le ind~ca que las ordone de la más p~queña a la más grande. Se ob­

tienen tres n~veles desde el punto de v~sta operac~onal. En pr~mer 

lugar, un n~vel de fracaso en donde el n~ño procede por pares, o 

pequeñas series incoord~nadas entre si. Luego, un n~vel de éx~to 

preoperac~onal, en el que el n~ño obt~ene la ser~e correcta pero 

s6lo por tanteos u correcc~ones empír~cas. Por último un n~vel op~ 

racional (7 - 8 años), en el que el niño, med~ante la comparaci6n 

dos a dos, busca, en pr~mer lugar, el más pequeño de todos los ele 

mentas, A, y lo pone a la cabeza; en segundo lugar, el más pequeño 

de los que quedan, B, y lo pone a continuac~6n; en tercer lugar, -

el más pequeño de 109 restantes, C; etc. Este último es considera­

do un nivel operac~onal, deb~do a que el n~ño ut~l~za un m~todo 

sistemát~co y exhaustivo, y que este método supone la comprensi6n 

del hecho de que un elemento cualqu~era E e9 a la vez, más grande 

que 109 anter~ores ( A, B, e, D, E) Y más pequeño que 109 s~gu~entes 

---------------------------------------- --- ---
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(E, f, G, ••• ), lo que comporta una reversib~lidad por reciprocidad. 

La doble relac~6n ~ y ~ , es controlada, presentando algunos 

elementos de una serie para que sean ~ntercalados en ella, una vez 

ya construida. 

Los sUjetos perten9c~9ntes al estad~o de ser~ac~6n empírica -

prefieren volver a empezar todo, m~8ntras que 109 del estad~o si -

gu~entes logran real~zar las ~ntercalac~ones exactas, haciendo sus 

comparaciones s6lo a partir de uno de los extremos de la ser~e; e­

llo sañala que los sujetos comprendan que el resultado seria id~n­

t~co si partiecen del otro extremo. 

Las estructuras de 'Iagrupam~ento" ge manif~estan de manera 

espont~n8a es dec~r que, los niños realizan seriacionas y clasifi­

caciones sin que se le9 haya dado da antemano un modelo. 

La existenc~a de los "agrupam~8ntos" se reconoce en las ope­

rac~ones explíc~tas de que e9 capaz el sUJeto. M~s a6n, no puede 

haber conservac~6n s~ no hay agrupaci6n, en cuanto qua el sUJeto 

que posee la estructura de agrupac16n, están ant~cipadamente ase­

gurando que hay ~J un todo que se conserva independ~entemente de 

las transformaciones que sufren las partes del todo. 
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Los agrupam~entos más ~mportantes son liLas clas~f~cac~ones y 

las seriac~onesll, const~tuidas alrededor de los 7-8 años, basadas 

en operac~ones aditivas, de clases o de relac~ones. En este m~8mo 

n~vel se const~tuyen agrupamientos mult~pl~cat~vos como es las c~ 

rrespondenc~as entre muchas cla9~f~cac~ones y ser~aciones a la vez. 

Ejemplo: hacer corresponder una ser1e de muñecns con una ser~e de 

bastones. 

El ndmero por su parte, se construye de la fus16n de los s~s­

temas de clases y seriac16n l6g2cas. Al pr1ncip~0 el n~ño conoce 

los pr~meros ndmeros deb1do a que son intuit2vos y corresponden a 

figuras percept~ble9. La ser1e 2ndef1n1da de los n6meros y las -

operac~ones de ad~c~6n y su ~nversa, la substracc26n, de la multi­

p11cac16n y su 1nversa, la d2vis~6n, son acces2bles hasta los 7 a­

ñoso La raz6n de esto lo da P2sget (1973) en el s~gu~ente párrafo: 

1I •••• El ndmero, es, en real~dad, un compuesto de c1ertad operac~o­

nes precedentes y supone por consigu~ente su construcci6n previa. 

Un ndmero entero, es en efecto, una colecci6n de un~dades desigua­

les entre si, y por tanto, una clase cuyas subclases se hacen equl 

valentes mediante la supresi6n de cualidades; pero es tamb~én al 

m2smo t2smpo una ser2e ordenada y por tanto una seriaci6n de las 

relaciones de 6rden. Su doble naturaleza cardinal y ordinal, res~ 

ta por tanto de la fusi6n de los s1stemas de clasif~caci6n y ser2~ 

ci6n 16gica, y esto es lo que 8xpllca que su aparlci6n sea contem­

poránea con las operac~ones cual~tat2vasll. 
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En el proceso de descubr~m~ento de lo cordinal~dod por medio 

de la enumeroc~6n, los objetos son ordenados con el f~n de cantor 

pr~mero un objeto, luego el sigu~ente, y así suces~vamento, de m~ 

do que un m~smo objeto no sea enumerado dos veces. 

Las un~dades numér~cas son entonces, una síntes~s de clase y 

de relac~ones as~m~tr~cas. Por un lado son equivalentes y por otro 

son d~ferenteso 

La evoluc~6n del concepto de n6mero, está fundamentada en la 

asim~lac~6n de la ord~nac~6n, card~naci6n y sus interrelac~oneB. 

En su proceso tamb~én se ~ncluyen la aprehens~ón de las prop~eda­

des aditivas y mult~pl~cat~vas, 10 m~smo con las operac~ones de 

clasificac~6n y ser~ac~ón. 

El concepto de número es alcanzado por el n~ño hasta que han 

s~do adqu~r~dos de una forma clara los conceptos de "todos", "al_ 

gunos", "n~nguno" y llegado además a la rev8rs~b~1~dad de las ope­

rariones anter~ormente apuntadas o Esto no es pos~ble antes de ha­

ber sido alcanzada la noci6n de conservación, que es fundamental 

en toda operaci6n. 

Con el fin de puntual~zar como el n~ño llega al establecim~en 

to de tales operac~ones, se hace a cont~nuaci6n una eXposic16n del 

desarrollo do cada una de ellaso 
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l. Conservaci6n de cant~dades. 

El pensam~ento ar~tmét~co~ en la med~da que conc~b8 un conJ~ 

to o colecci6n de objetos, introduce c~erta permanencia invar~able 

en su valor, ~ndepend~entemente de los cambios de sus elementos y 

relac~ones, de tal modo que, un número existe ún~camente s~ perma­

nece ~dént~co a s~ m~smo. 

En el curso de la ~nteracc~6n ex~stente entre la maduraci6n -

b~ológ~ca y el med~o, se ~mpone la neces~dad de conservac~6n de la 

mater~a. Esta estructurac~6n se establece en forma progres~va. En 

func~ón de ellas tamb~én lo hacen las noc~ones ar~tmét~cas. 

P~aget (1967) ~nvest~g6 el desarrollo de la conservac~6n en 

el pensam~ento ~nfant~16 Usó dos rec~p~entes c~líndr~cos de ~gual 

tamaño (Al y A2) conten~endo la m~sma cant~dad de líqu~do. Se v~er 

te el vaso Al en un vaso 8 tamb~én c~líndr~co pero más alto y más 

grueso y se pregunta por la igualdad de los vasos Al y 8, luego -

por A2 y B. Se pueden segu~r hac~endo más trasvasam~entos s~ es 

necesario. 

Los resultados obten~dos muestran que las cant~dades no son 

cons~deradas desde sus ~nicios como constantes. Su cons8rvac~6n -

va construy~ndose poco a poco, a med~da que el n1ño actúa con los 

objetos. 
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Alrededor de los cuatro años, el n~ño cons~dera que la cant~ 

dad de líqu~do varía de acuerdo a la forma del rec~p~ente que la 

cont~ene; el sUjeto se l~m~ta a aprec~ar una de las d~mens~ones y 

pasa desaperc~b~da la otra, no llega a establecer una relac~ón en 

tre ellas. 

Alrededor de los 6 años, el n~ño ya a coord~nado estas rela­

ciones pero aún 90 deja ~nflu~r por sus percepc~ones y su pensamien 

to osc~la entre la coord~nac~6n y la no coord~nación al comparar 

obJet~vamente las d~ferentes alturas, ~mpon~éndose una de las re­

lac~onos sobre la otra. 

Alrededor do los 7 años, el n~ño adm~te la ~nvar~ac~ón de las 

cant~dades por med~o de la mult~pl~cac~ón 16g~ca de las relac~ones, 

baJO su doble ospecto de mult~pl~cac~6n lóg~ca de relac~ones y de 

compos~c~ón de las partes. 

P~aget (1967) hace el s~gu~ente anál~s~s con el f~n de expli­

car el proceso segu~do por el n~ño para llegar a la noc~6n de con­

servación: IISea una ser~e de rec~p~entes de forma A, que cont~enen 

líquidos de n~veles cada vez más altos Al más alto que A2 ; A2 más 

alto que A3 etc. El n~ño sabe deduc~r en esta etapa: S~ Al es más 

alto qua A2 y A2 más alto que A3' entonces, Al más alto que A3 $ 

Sea, por otra parte, una ser~e de rec~p~entes cada vez más 

anchos de tal modo que Bl más ancho que B2 , B2 más ancho que B3" 
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Des1gnemos con 1, las 10ng1tudes y con a, el grosor de los 

rec1p1entes. 

En esta etapa, el n1ño m ult1p11ca lóg1camente las relac10nes, 

(1) y ancho ( a) en esta forma: 

"1" por "a" - cant1dad de 1íqU1do eX1stente en el rec1p1ente, lle­

gando f1nalmente a la comprens16n que el aumento de la altura del 

rec1p1ente 11 A 11 corresponde a la d1sm1cuc1ón de la anchura de -

11 8 11 Y que por lo tanto, la cant1dad de líqUldo se conserva. 

2- Correspondencla y Egu1valencla de las Colecc10nes. 

Con el manejo práct1co do las cosas, el n1ño establece com­

parac10nes entre los objetos y los clas1flca tomando en cuenta -

sus cualidades. 

Estas comparaclones son hechas estableclendo correspondonclas 

b1unfvocas entre sus termlnos. 

El niño de 4 - 6 años, al comparar dos conjuntos entre S1, -

se 11mita a encarar clerto número de relac10nes en forma global, 

descu1da las relac10nes uno a uno de los elementos y llega a con­

s1derar que dos conjuntos son 19uales cuando ocupan la m1sma ex­

tensión 1ndepend1entemente de la densldad. Con la exper1enc1a ad­

qU1rida a trav~s de la man1pulac1ón de objetos y contacto con el 
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adulto, llega a coordinar las relaciones de longitud, anchura, ~-

densidad y llega a la corteza de la ~gualdad de los conjuntos pue~ 

tos en correspondencia ~ndependientemente de su posici6n. 

Para que el niño logre efectuar una correspondencia debe con-

s~derar paralelamente la long~tud y la dens~dad de la serie y 10-

grar la descompos~ci6n de la long~tud en segmentos. 

Los segmentos son los intervalos entre los elementos de cada 

línea y su reuni6n const~tuyen la long~tud total. La longitud de 

la ser~e L será ~gua1 a la suma de los ~ntervalos más el espacio 

que cada elemento ocupa. Así: Sea L una ser~e completa de elemen-

tos. 11 el ~ntervalo que separa el primero y segundo elemento; 12 

el que separa el 20. y 30.; 13 , el 30. y el 40. etc. Entonces: 

• • • • • • •• + (a + 1 ) n n 

en donde 11 ' 12 ' 13 ' •••• In son relac~ones de posici6n y al ' 

a2 a3 los espacios ocupados por los elementos de la serie. 

Para establecer una correspondenc~a biunívoca entre dos se-

ries, el niño debe construir otra ser~e L2 de la m~sma longitud y 

•••• + (a' +1') n n 

decimos que hay correspondencia cual~tativa entre Ll y L2 solamente. 

, •.•••••• , 1 = l' n n 

Al ser constru~da esta serie debaJO o al lado de la primera, sus 

elementos tendrán la relación IIsobre" o IIdebajoll. Eete CIH'l'eflpon-

denc~a entre la ser~e Ll y L2 constituye una mUltiplicaci6n de re-

1ac~ones. 
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La operac~6n efectuada ~ntu~t~vamente por el n~ño al hacer -

correspondor t~rm~no a t~rm~no dos ser1es os la s1guiente: 

1
1 

--7 12 -~ 13 ~ ... ,o ••••• --->1 

t x ~ x t x 
ln 

l' l' l' ••••••• e l' 
1 2 3 n 

Al poner on correspondenc1a cual~tat~va dos h~loras de elemen 

tos, lo que hace el n~ño es ponerlos uno frente a otro, guardando 

los m1smos 1ntervalos y por lo tanto, la m1sma 10ng1tud total. 

P1aget (1967) haca el s1gu1ento anál~s1s para las relac10nes 

entre long1tud, dens1dad y n6mero de elementos. 

Cons1derando las relac10nes pos1bles entre Ll y L2 : 

Entre Ll Y L2 s610 pueden hser tres relaciones y son las s~­

guientes: 

ces cada olemanto de Ll esta frente a uno de L2 • 

s~ dI "'> d 2 ' por lo monos algunos de los 1ntervalos de Ll -

son más cortos que los de L2 y 

s~ d l < d 2 ' entonces por lo menos alguno de los 1ntervalos 

---------- -
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de Ll son más largos que los de L2 • 

F~nalm8nte llamamos nI al número de elementos de Ll y n2 al 

número de elementos de L2 4 

s~ nI = n2 ' entonces Ll y L2 son equ~valentes. 

s~ nI» n2 ) entonces Ll t~ene más elementos que L2 y 

Si nI ~ n2 ' entonces Ll t~ene menos elementos que L2 

Para los n~ños que se ~n~c~an en el concepto numér~co, n~ -

las relac~onGs d, ni las n, ~mpl~can la noc~6n de número, s~no 

solamente las de "más ll o las de"menos" o la igualdad de la corre~, 

pondenc~a. 

De la mult~pl~cación de las relac~ones d, n, se puede conclu­

ir qua: 

a) (L l :::: L
2 

) A. (d
l 

,.., d2 ) -7 (nI = n2 ) s~ Ll es ~gual a L2 y 

dI as ~gual a d2 enton­

ces nI es igual a n2 

--7 (nI"> n2) s~ LI e9 mayor que L2 

y dI es mayor que d2 , 

entonces nI 8S mayor 

que n2 • 



20 

c) (L I < L2) /\. (dI < d2) ~ (nI < n2) Si LI es menor que 

L2 y dI es menor que 

d2 ' entonces nI es 

menor que n2 • 

y dI es mayor que 

d2 entonces nI es 

mayor que n2 • 

y dI es menor que 

d2 entonces nI es 

menor que n2 • 

d2 ' entonces nI es 

mayor que n2 • 

d2 ' entonces nI es 

menor que n2 • 

S~ LI es menor que 

L2 y dI es mayor que 

d2 entonces nada pu~ 

de predec~rse de nI 
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<. s~ Ll es mayor que 

L2 y dI es menor -

d2 entonces nada 

puede predec~rse 

Para estos n~ños es comprens~ble las compos~c~ones de a) a g) 

puesto que su resultado es ev~dente a la percepc~6n m~sma, s~endo 

incapaces en camb~o de comprend~r la h), i). No comprenden que la 

d~sm~nuc~6n de Ll ~mpl~ca el aumento de dI y concluye err6neamente 

que la cant~dad de elementos n, depende solamente de Ll o de dI • 

Al superar osa etapa, general~za el s~slema de corresponden-

c~a cual~tat~vaf comprende ~a relac~ón ~nverso de d y L y af~rma 

la constanc~a del número de elementos. 

3. Sor~ac~6n y correspondenc~a ord~nal. 

Al ser~ar los objetos s~m~lares tomando en cuenta sus d~fere~ 

c~as el sUjeto t~ende a la general~zac~ón de las operac~ones cual~ 

tat~vas y a una ~nteracc~6n entre 10 ord~nal y card~nal. 

El n~ño de 4 años no comprende el orden progresivo de los e-

lementos. En este n~vel, no ex~ste una d~ferenc~ac~ón completa en-

tre lo cual~tat~vo y lo numér~co, lo que le ~ncapac~ta para gener~ 

l~zar y s~ntet~zar la ord~nac~ón y card~nac~ón. 
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Para quo al rango de un elemento puede traduc~rse cardinalmen 

te se hace neceSar~o estar en posQción de la conservac~ón del con­

junto const~tu~do por este olemento y los precedentes, para que es 

te puada descomponerse en partes, y su suma constitu~~ el todo. 

A part1r do los 7 años se real~za la coord~nac~6n do conJun­

tos grac~as al predom~nio de la operac~6n sobre la porcepci6n. En 

la operac~ón el n~ño es ya capaz de determ~nar el valor del rango 

por medio de un valor card~nal y viceversa. En esta etapa; el su­

Jeto hace abstracc~6n de las d1ferenc~as de los obJetos y ret~ene 

sus cual~dados comunes, conduc1endose a la construcci6n de concep­

tos de extonsi6n. Un conjunto de dos bastones, por ejemplo, pueden 

d~ferir en su altura y pertenecer a la clase de los bastones. Oe~ 

de el punto do v1sta de d1ferenc~as de 10ng1tud, el niño los con­

c1be como d1ferentes, const~tuyendo entonces, las relac~ones asi­

m6tricas. 

Las clases y las relac~on8s aS1m~tricas son complernonta~ias. 

La clase hace abstracci6n de las d~ferencias y la relación asim6-

trica, abstrae las equiva1enc~as. 

Piaget (1967), al expl1car la sor1ación y correspondenc~a o~ 

d1nal, presenta el s~gu~ente aná11s~s: liLa reunión de dos elemen­

tos A + A'= B en una clase B, hace equivalentes a A y A'desde el 

punto do v~sta de la clase B, m1entras que la reun~ón de dos rela­

C10nes A más larga que A', ~'más larga que S'entonces A más larga 
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que B'conduce a rea11zar ser1aC10nes y no a hacer equ2va1entes sus 

elementos. 

Una vez adqu1r1das las clases y relac10nes aS1métr1cas, el 

n1ño ya es capaz de extraer compOS1C10nes numér1cas. El n6mero se 

adquiere en la med1da en que A, A', B, 8'se conc1ben como equ1va­

lentes y no equ1valentes al m1smo t1empo. [1 n6mero al ser conS1-

derados cpmo un conjunto homogéneo suscept1ble de ser ser1ado es 

a la vez clase Jerárqu1ca y ser10 y no solamente una clase totali 

zante o una relación ser1ante de ser ser1ado. 

El n6mero card1nal af1rma P1aget (1968) es una clase en donde 

los elementos se conc1ben como un1dades equ1valentes y a la vez -

d1ferentes entre S1, esa d1ferenc1a desde el punto en que se pue­

den ser1ar y por lo tanto, ordenar. Inversamente, los ord1nales 

son una ser1e cuyos térm1nos al sucederse atend1endo a las relac1~ 

nes de 6rden aS1gnadas por sus rangos, son un1dades equivalentes 

entre si y, por lo tanto reun1bles card1na1mente. Los números son 

card1nale8 y ord1na1e8 al m1smo t1empo, esto, por la m1sma natura­

leza del n6mero que es un s1stema de clases y relac10nes aS1métri­

cas un1das en un s1stema operator10". 

4. Composic16n ad1t1va de las clases. 

En las colecc10nes numsr1cas, la reun1ón de las partes en un 

m1smo todo es una de las operac1ones que engendra al n6mero. 
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El n~ño do 4 - 5 años, no es capaz do comprender la ~dentidad 

de un t~do a trav8S de las difer~nt8s composic~ones ad~tivas de 

sus partos 4 Al comparar t por eJe~pla, la clase A = Al + A2 Y la 

clase 8 = Bl ~ 82 el niño centra su atenc~ón en una de las rela­

c~ones y descu~da la otrao Unas v~ces contra su atenc~6n en A_ y 
J. 

8 1 Y concluye que A,7 8 Y otras en h 2 y 8 2 Y concluye que A < B 

siendo ambas conclusiones ~nexactas, s~n coord~nac~6n entre las 

relac~ones. 

Al comenzar la segunda etapa, el n~ño simultáneamente compr~ 

ba que Al >Bl/\ A2,82 llogando a concluu' que 8 1 es resultado de 

Al por substracci6n de algunos elementos y 82 de A~ al ad~cionar 

elementos, compenzándose así las transformaciones. 

El paso de la ed~c~ón de las clases a los números se produce 

cuando Al' Bl' A2t 8 2 son cons~deradas como unidades suscept~blee 

de igualarse o de ser roduc~das sus des~gualdades a una med~da ca 

m6n entre ellas. 

5. Composición mult~plicat~va de los números. 

Tanto las clasif~cac~ones simples y múltiples como las se-

riaciones s~mples y múlt~ples, corresponden a estructuras opera-

torias. 
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Al oonstru~r equ~valenc~as por correspondencla cuolitativa, 

se están ooordlnando esas equlvalenolas y equivale a efeotuar une 

operac16n multlplloatlva. 

Plaget (1967) hace el slgulente análls~s de las oomposlolO­

nes multipl~oatlvas: 

"Soan Al Y A{ dos subolases que pueden reunlrse on una olase 

S, tal que S = Al + Aí • (La clase de los láplces rOJos, más la 

clase de los azules, oonst~tuyen una olase, la clase de los lápi­

ces). 

Las olasos Al y Aí son equlvalentes puesto que reun~das for­

man la clase S. Cuando esoriblmos Al + A{ = S estamos establec~en­

do una equivalenc~a ad~t~va. 

Oeslgnemos ahora con K la olase "posic16n", de tal manera que 

K = Kl + K2 + •••••••• + Kn • S~ multlpl~camos la olase S por K, 

admitlendo ya por definlc16n la multlpl~cac16n de las clases, ten­

dremos: O x K = Al Kl + Aí K2 • Las clases Al y Aí son equlvalen­

tes, y al multlpllcarlas por K queda constltulda una equivalencia 

multiplicatlva y las clases AlK + AíK2 se corresponden térmlno a 

térmlno". 
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La adic~6n y la mult~pl~cac~ón de las clases se encuentra im 

plícita en la construcc~ón de toda clases toda relaci6n y todo nú 

mero. 

Alrededor de los 4 años el niño construye los elementos s~n 

tener conc~encia de las operac~ones apl~cadas en esa elaboraci6n. 

El n~ño de asta edad no esta en pos8e~6n de la conservación 

n~ compos~ci6n de relac~ones numér~cas. Las evaluac~ones hechas -

como IIm~9 o monos grande ll , lI"1ás o menos pequeño ll , IImás o menos al 

to ll , no son rosultado de coord~nac~on8s operator~as s~no basadas 

ún~camonto on las cual~dades do los elementos en donde una rela­

ci6n dom~nanto ~mp~de toda coord~nac~ón. 

Grac~as a la exper~enc~a y su consecuente formación de cone­

xiones nerv~osas temporales, estas relac~ones perpeptivas com~en­

zan a coord~narse entre s~, con transformac~ones poco ampl~as. -

Cuando el sUjeto com~enza a comprender la coordinaci6n de las re­

lac~ones ~nversas - mult~pl~cac~ón de las relaciones alto y ancho, 

long~tud y dens~dad - puede conc8b~r la conservac~ón de cant~dad 

der~vándose la posibil~dad de llegar a las equ~valenc~as: 

Las igualdades surgen a med~da que se entablan la conserva­

c~ón, la coordinQc~ón y las r8lac~on8s ~nversas y d~rectas. -
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flato es basado en rel hecho de que los t~l'mJ.noa equivalentes pueden 

contarse y ponerse en correspondencJ.os uno con otro. 

Poro. que eXJ.ste un sJ.stema riguroso de composiciones es nece­

sario qua los coordinaciones de rBlac~ones sean generalizadas. 

A los 6 años, a~n no han sJ.do generalizadas las relaciones 

surgidas de transformacJ.ones demasiado grandes, razón por le cuel, 

el sujeto a6n conserva más conf~anza en la percepci6n actual que 

en las reglas de composJ.cJ.6n. 

Es hasta los 7 años, aproxJ.madamente, cuando el niño llega 

a la generalización y pasa de una relacJ.ón intuitiva entre dos 

objetos a una relaci6n operatarJ.a de tres, y en cuanto esta 61ti­

ma est~ constituida, puede extenderse hasta un" objetos. 
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CAPITULO 11 

EL PROBLEMA. 

1. P1anteam~ento del problema. 

Ex~ste la ~dea de que el niño al saber contar verbalmente o 

al haber logrado memor~zar las tablas ar~tmét~cas, ya es capaz de 

adquirir los conoc~mientos numér~cos a nivel de Pr~mer Grado. 

Contrar~amente, P~aget (19?3) asegura que el hecho de que el 

niño sepa util~zar los nombres de los n6moros para enumerar con 

ellos d8term~nados objetos, no ~mpl~ca que haya adqu~rido el con­

cepto de n6mero. El n~ño comprende lo que son los n6meros 8610 -

cuando 8S capaz de real~zar operac~ones reversibles de ser~ac~ón 

y cla8~f~cac~6n. Es por ello que, al convert~r los elementos 16-

gicos ~nten8ivos, en unidades ~terables con cuantificac~6n numár~ 

ca, resultan como consecuenc~a, las operaciones ar~tm~t~cas. 

Conoc~8ndo da los estud~o8 real~zados por P~aget y tomando -

en cuenta que, la enseñanza - aprendizaje de la ar~tmét~ca s~empre 

ha sido una tarea dif!c~l en nuestro med~o, se in~cia la presente 

inv8st~9ac~6n a f~n de responder a la pr8gunta~ 

óSerá la estructurec~ón del concepto de n6mero un factor ne-
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cesar~o ~ ~nfluy8nte para el Aprend~zaje de la Ser~e de los N6me­

ros Naturales en los n~ño9 de Primer Grado? 

Ante la interrogante planteada, se pretenden alcanzar los -

objetivos que s~guen: 

2. Objetivos. 

a) ObJet~vo General: 

Investigar si prev1amente al Aprend1zaJe de la Serie de los 

N6meros Naturales, el n~ño de Primer Grado, debe estar en posesi6n 

del Concepto de N6mero. 

1.- Investigar el nivel de estructurac~6n del Concepto de 

N6mero de los Niños de Pr~mer Grado de la C1udad de San Salvedor. 

2.- Investigar el grado de Aprendizaje alcanzado por los Ni­

ños de Primer Grado de la C~udad da San Salvador, respecto a la 

Ser18 de 109 N6meros Naturales. 
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"A mayor estructuraci6n del concepto de N6mero en el Niño de 

Primer Grado, corresponde mayor aprend~zaj9 de la serie de N6meros 

Naturales". 

4. Límites de la Invest1gaci6n. 

1. En cuánto a la muestra. 

Se estudia el n1vel de estructuraci6n del Concepto de 

N6mero de los N2ños de Primer Grado de la Ciudad de San Salvador, 

cuyas edades osc11an entre siete y ocho añOSa 

Esta ,wlecci6n se hace en V1sta de que: 

a) En Pr1mer Grado se 1nioia el estud10 sistemático de la -

Numeración. 

b) Aprox1madamente el 80% de los Niños que estudian Pr2mer 

Grado están entre las edades de 7 y 8 años. 

c) Se selecciona la Ciudad de San Salvador porque ea en ella 

donde se concentra el mayor n6mero de centros educativos y adem~s 

ofrece las ventajas de mayor accesibil2dad, d1sminuyendo as! los 
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costoe da la ~nvestigac~6n. 

Un factor l~m~tante de eeta ~nvestigaci6n fue lo Teducido de 

la muestra. Esta limitac~6n fue debida a los motivos siguientes: 

a) El sistema da adm~n~straci~n de las Pruebas. Estas fueron 

administradas en su total~dad 6nicamente por la autora de le in­

vestigac~6n, lo que requir~ó muchas horas de trabajo debido a que 

~st89 tuvieron que ser administradas en entrevista individual a 

cada n~ño. 

b) Los centros oficiales, que br~ndaron su cooperaci6n, no 

contaban con un sa16n que reuniera los requisitos para la 8dmini~ 

trac16n, teniendo la autora que buscar s~tios como bodegas, pasi­

llos, cuartos de limpieza, por ser los 6nioos lugares que presta­

ban cierta privac~dad. 

c) La falta de cooperación de los centros part~culares selec 

c~onedos mediante el s~stema aleator~o simple. 

2. En cuánto al contenido. 

Se invest~ga únicamente la constrwcci6" de la Ser~e de los 

N6meros Naturales hasta 100 y las operaciones Suma, resta y multiw 

plicaci6n, cuyos elementoa estén dentro de loe l!m~tes de 1 8 100. 
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So oxcluyon otras opDrac~on09 por no astar contenidas en 01 pro­

grama v~gonte del Pr~mor Grado. 

5. Enfoque. 

El ostud~o ha s~do roalizado dosdo 01 punto de vista Evo­

lut~vo, tomando como base los aportes del Ps~c6logo Suizo Jean -

Piaget, respecto a sus investigaciones de las conductas que cara~ 

terizan cada ostad~o de desarrollo del N~ño, hasta alcanzar el -

Concepto de N6mero. 

6. S~stema de Var~ables. 

Ndmero. 

a) Variable Independ~ente: Estructuraci6n del Concepto de 

b) Var~able Depend~ente: Grado de Aprendizaje de las Se­

rie de los Números Natur~les. 
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CAPITULO 111 

METODO 

l. Sujetos. 

Los sujetos de esta invest~gaci6n fueron alumnos de ambos ge 

xos da 7 a 8 años de edad, 8stud~antes de Primer Grado de la Ciu­

dad de Sen Salvador. 

En la primara etapa de la investigaci6n se estableci6 el ni­

vel de Conceptualizac~6n del N6mero en que ge encuentran los niños 

de Primer Grado. Se tom6 para ello una muestra representativa del 

10% de las 148 oscuelas Primarias (póblicas y pr~vadas) que funci~ 

nan en la Ciudad de San Salvador. 

Para d~cha selecc~6n fue elaborado un l~stado por 6rden alT~ 

b6t~co de lae 148 escuelas (consultar anexo) luego, mediante mues 

treo aleator~o s~mple se selecc~onaron las quince escuelas parti­

cipantes (10%), escogiendo además quince adicionales para susti­

tuir aquellas que por alg6n motivo no pudieron participar. A con~ 

tinuaci~n ge presentan las escuelas con su respectivo No. de lis­

ta seleccionadas modiante muestreo aleatorio. 
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Escuelas participantes en la ~nvest~gaci6n 

Ne. Escuelas Prop~etarias No, Escuelas Suplentes 

lista l~sta 

73. Col. La Dlov lona Prov lodenc~a 94, Ese, Francisco Gamboa 

136, Ese. Repdbl~ca de MéJ~co 1220 Ese. Soto Mayor de Alareia 

67. Col, TJ.moteo L~évano 105. Ese. Joaquín Rodezno 

139. Esei Rep6blJ.ca de ChJ.le 16. Col. Emilieni 

125. Ese. Rep6bl~ca del Paraguay 128. Eso, Rep. da COlombia 

50, Col. PrJ.mavera 108, Esc. Jorge Lard~ 

115. Ese. Romilia v.de Rodríguez 138. Esc. Rep.da Argentina 

119. Eso. Chery de Esp~rat 11. Col. Divino Salvador 

142, Ese. Santa Catall.na 137. Ese. Rep. de Uruguay 

61. Esc. San Vicente de Paul 111. Ese.José Feo, Bal:rundia 

19, Col. El Espír~tu Santo 123. Ese. Raymundo Lazo 

129. Eee. Rep6bl~ca de Perú 74. Ese. Antonia Mendoza 

27. Instituto Carmelitano 127" Ese. Rep. de Panam~ 

117. Ese. Mercedes Qu~nteros 134. Ese .. Rep, Dominicana 

45. Ese. Teresa Escobar v.de 6. Col. BautJ.sta 

Tejada Llerena 

Da 1a~ quince escuelas propietarias seleeel.onada~ 6nicamente 

colaboraron: Col. Divl.na Pro~ldencia, Ese. Rep. de M~jieo, Esp. ~ 

Rep. de ChJ.le, Esc. Rep, de Paraguay, Ese. RomJ.lia v, de Rod~íguez, 

Ese, Chel:Y de Espl.rat, Ese, San Vicente de Pe61, Ese. Mercedee ~ 
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Qu~nteros, Ese. Teresa Escobar v. de Tejada Llerena. Las Escuelas 

Propietar~as que no pud~eron part~cipar fueron sust~tu~das por sus 

suplentes: Ese. Joaquín Rodezno, Ese. Jorge Lardé, Ese. Rep. de -

Uruguay, Ese. Raymundo Lazo, Ese. Antonia Mendoza, Ese. Rap. de 

Panamá~ 

Seleccionadas las escuelas y conf~rmada su part~clpaci6n, por 

cada una de ellas, fueron escog~das med~ante muestreo aleatorio -

simple, 10 alumnos de Prlmer Grado, entre 7 y 8 años, hac~endo en 

total una muestra de 150 alumnos. 

Con el fin de cumplir con el primer objetivo específico pro­

puesto, a estos 150 alumnos se les adm~nistraron las experiencias 

de Jean Piaget referentes a la lnvest~gaci6n de la concepci6n del 

número en el niño. 

Para cumplir con el segundo obJet~vo específico propuesto, a 

este mismo grupo de alumnos habría de adm~nistrárseles, S81S meses 

después de haberse iniciado el estudlo slstemátlco de los números 

naturalee, un test tendiente a determlnar el grado de aprendizaje 

sobre n6meros naturales, alcanzado en ese tiempo. 

Llegado el momento de la admlnistraci6n de esta segunda prue­

ba, de los 150 alumnos, s610 fueron encontrados 91 0 Los 5~ ~eetan­

tes habían desertado por diferentes motivos, entre los que se cue~ 

tan: 
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movilizaci6n de v~v~enda, enfermedades, responsabil~dad con los 

padres respecto a ayuda en cu~dar a los hermanos menores, fracaso 

escolar y otros. El test fue adm~n~strado a los 91 alumnos encon­

trados. 

Característica de la muestra. 

La muestra estuvo formada por alumnos de ambos sexos, de 7 a 

8 años de edad y escolar~dad de Pr~mer Grado. 

Con excepci6n de las alumnas del Coleg~o La D~vina Providen­

cia, en su mayoría la muestra estuvo representada por niños de 

paupérr~mas oon~c~onos-de ' vid3. 

En las escuelas mixtas, los varones y niNas se sentaban den­

tro del aula, en f~las separadas. El maestro exponía su clase usan 

do como material didáctico ún~camente el p~zarr6nt m~entras tanto, 

los alumnos se l~m~taban a repetir en V02 alta y en coro los sím­

bolos representados en el p~zarr6n, reproduciéndolos luego, en sus 

cuadernos. Hacia el maestro mostraban respeto. Algunos Alumnos se 

levantaban continuamente de sus pupitres y se dir~gían al maestro 

con el fin de acusar a alguno de sus compañeros. Los varones con­

tinuamente se golpeaban entre s~, extend~endo sus agresiones da 

vez en cuando, a las niñas, l~mitándose ~stas a queJarse con el 

maestro. 
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Las aulas en su mayoría, estaban prov~stas de pup~tres bipeE 

s~nales que eran ocupados por 3 alumnoa, quedando aún algunos de 

ellos s~n lugar para sentarse. 

Con el exper~mentador los alumnos se mostraron CUr~OsoS y ti 

m~dos en un pr~ncip~o, pero a med~da que adqu~r~eron conf~anzaf 

se mostraron deseosos de colaborar, man~festando en su mayoría, -

el deseo de quedarse al f~nal de la exper~enc~a con los dulces 

que formaban parte del mater~al. 

El mater~al y técn~ca a ut~l~zarse en la ~nvest~gac~ón de la 

etapa de Conceptual~zac~ón del Número alcanzado por los alumnos 

part~c~pantes, salvo 1~g8ras excepc~ones, es el mismo usado por 

P~aget y Szem~nska en sus ~nv8st~gac~ones sobre la concepc~6n del 

número en el Niño. Para mejor comprens26n del lector, se presenta 

Juntos el mater~al 8 ~nterrogator~o empleado. 

Las puobas presentadas on su 6rden son las s2guientes: 

1.- Conservación de Cant2dades 

a) contínuas 

b) Discontinuas 
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Para la Conservac~6n de Cant~dades continuas se utilizó la 

sigu~ente t~cn~ca. 

Descripci6n del mater~al: 

Se usaron dos rec~pientes ci11ndr~cos de ~gual tamaño conte-

n~endo la m~sma cant~dad de agua, los cuales serán denom~nados -

A Y A', Y un rec~p~ente de mayor tamaño y más grueso al cual se 

le llamará B. 

A A' B 

Técn~ca: 

Se presentan al sUjeto los rec~p~entes A y A'y se le pregun-

ta: 

¿Hay la misma cant~dad de agua en los dos vasos? 

Luego se v~erte el agua de A' en B y se pregunta: 

óHay la m~sma cant~dad en éste CA) que en éste (B)? 

Después que el n~ño responde 8e pregunta: 

S~8ndo esta respuesta la de más ~mportanc~a, ya que debido 
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a este razonamiento se ub~cará al n~ño en la etapa correspond1en­

te.. 

Si el n~ño no responde correctamente, Se hace un segundo en­

sayo y se insiste para que se de cuenta de lo que se quiere de ~l 

y que pueda llegar a la respuesta esperada. 

Las respuestas obten~das son clas~f~cadas en tres etapas, ca­

racterizadas por las conductas que s~guen: 

Primera etapa: Para el n~ño s~tuado en este n~vel, la cant1-

dad de l!qu~do varía depend1endo de la forma y d~mens10nes del re 

cip1ente qU8 lo cont~ene. Muestra en sus respuestas, incapacidad 

en la coord~naci6n de las relac10nes de ancho, alto y profundidad, 

basando sus evaluaciones en funci6n de sus percepcionos que 10 ll~ 

va a repetidas contrad~cciones. 

En esta etapa la cant1dad depende de las relac10nes asimétrl 

cas dadas entre las cua11dades, establec1endo comparac10nes como 

"es más alto\l, IIm~s baJolI, "menos Ancho" etc. Estas l"alac10nes no 

llegan a const1tu~r verdadet'as \lrelac~ones\l por no estar garanti­

zadas por coord1nac10nes de ad1t1vas ni mult1pl~cat~vas, llegando 

a const1tuir ún~camente relac~ones percept~vas. 
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Segunda etapa: Constituye un periodo de transici6n y elabora -
c~6n entre la conservac~ón y no conservac~6n, en la que, la conse~ 

vac~ón se forma progres~vam8nte, paro 9~n llegar a una genaraliz~ 

ción en la total~dad de los casos presentados. Las coordinaciones 

multiplicativas y ad~tivas com~enzan en esta etapa, terminando en 

una noción de cantidad s~n un~dades, pero que perm~te al niño con 

cebir la proporc~onal~dad de las d~ferencias y consecuentemente,-

la noci6n de cantkdad total de orden extensivo. En esta forma ll~ 

ga el muchacho a la tercera etapa. 

Tercera etapa: El sUjeto acepta de ~nmed~ato la conservac~6n 

de cantidades en la total~dad de transformaciones presentadas, -

aceptando de ~nm8diato la ~gualdad de los líquidos. 

La elaboración de la noci6n de conservación de cantidad se 

verif~ca cuando el n~ño construye totalidades que ge conservan p~ 

ra luego llegar a la cuant~f~caci6n real. 

El de9cubr~m~ento de la conservac~ón de cant~dad, fackl~ta 

el desarrollo del número. 

Para la Conservaci6n de Cantidades D~scontínuas (prueba de -

las can~cas) se us6 la técn~ca que s~gue: 

-------._--------------_ .. _-~-_. - -
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Descripc~6n del mater~al: 

Se h~zo uso de dos rec~p~entes cilíndricos de ~gua1 tamaño 

A Y A' Y de otro rec~p~ente de mayor denominado S, además se usa-

ron 60 can~cas, 3D de color amarillo y 30 de color verde • 

• • ,d'l:\: 

'-><:C't'l< X'I(-, t ( 
-,' C cr 1"('(' (' <"00 <.,")~ <.d I 

... <- J' l\. ~(: '-', <. <. 
L.-~V )1... "L \-,-~ "( , (11.., 

A A' S 

Técn~cag 

Sobre la mesa Se colocan los recip~entes A y A~ un poco se-

parados, haciendo lo m~smo con las can~cas, que forma~ según su 

color dos grupos d~ferentes$ 

Se le expl~ca al sUjeto que cada vez que el experimentador 

coloque una o más can~cas en el vaso A, él hará lo mismo en el v~ 

so A', 

Cuando el n~ño ha colocado 3 6 4 pares de can~cas, se pregu~ 

ta: 

óHay el m~smo número de can~cas aquí (A) que acá (A') ? 

S~ el n~ño responde af~rmativamente se continúa el exparime~ 

to hasta llogar al f~nal y se le pregunta: 

¿Hay la m~sma cantidad de canicas en éste (A) que en éste 

CA') ? 
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Si el n~ño responde af~rmat~vamente se v~erte el contenido 

de A' en 8 y se le pregunta: 

y ahora, ¿hay lo m~smo en este vaso y este otro? (señalando-

(A Y 8) 

Al responder de le pregunta nuevamente: 

¿ Por qué ? 

Si el n~ño no di6 las respuestas correctas se hace un segun­

do ensayo, hac~endo el mayor número de preguntas para que pueda 

darse cuenta del problema planteado y llegue a la soluci6n. 

En esta exper~encia, el sUJeto ut~l~za la correspondenc~a -

biúnivoca y recíproca en sus aprBc~ac~ones, dando respuestas que 

se clas~f~canf al ~gual que las anteriores en tres etapas con las 

mismas caracterí8t~cas que las ya descr~tas. 

2.- Correspondencia térm~no a térm~no. 

a) Correspondenc~a Provocada 

b) Correspondencia Espontánea 

c) Ord~nac~6n y Cardinaci6n 

La Correspondenc~a Provocada. (Prueba del juego del vendedor), 

es la correspondenc~a establec~da entre obJetos heterogéneas, y cu~ 

litativamente complementar~os, de acuerdo a circunstancias externas. 
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Descripc26n del mater2al: 

Se h2zo uso de 10 monedas de a un centavo y de 10 dulces. 

Centavos 

Técnica: 

000. 
0000 

000 
Dulces 

Se rea12za el Juego del vendedor en el cual se intercamb2an 

uno a uno monedas y mercancía (centavos y dulces), haciendo cons-

tar que ca~ dulce vale un centavo. 

Se le pide al n2ño que cuente los centavos para hacerle ver 

cuántos dulses puede comprar. 

Se hace el 2ntercamb20 de uno a uno, colocándose los centavos 

en línea recta un poco separado entre sí. Los dulces se van colo-

cando en grupo. Luego se pregunta: 

¿Hay el m2smo número de dulces y de centavos? 

Después de responder, se le pregunta: 

¿ Por qué ? 
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Si el n~ño responde negat~vamente a la primera pregunta se 

hace un segundo ensayo para que comprenda el problema planteado. 

En esta prueba puede ut~l~zar el método de colocar los elementos 

en correspondenc~a térm~no a térm~no, o el da 8numerac~6nt depen­

d~endo del método que util~zat será su ub~cac~ón en determ~nada 

etapa. 

Los resultados obten~dos se clas~f~can en tres grupos: 

Pr~mera etapa: Prevalece una comparac~6n global con ausenC~B 

de equ~valencia, deb~do a que hacen correctamente el ~ntercamb~o 

de uno a uno entre los centavos y los dulces, pero no llegan a la 

conclus~ón de equ~valenc~a de los objetos ~ntercamb~ados, ni son 

capaces de preveer por correspondenc~a la cant~dad de los objetos 

que van a intercambiar n 

En la segunda etapa, ya t~enen la capac~dad de determinar 

igualdad entre las colecc~ones ~ntercamb~adas pero, deb~do a que 

carecen de revers~b~l~dad del pensam~ento rac~onal, t~enen más s~ 

gur~dad en la evaluac~6n d~recta surg~da en las relaciones globa­

les perc~bidas, que en la correspondencia efectuada uno a uno. 

En la tercera etapa, la equ~valencia es alcanzada, La ~rreve~ 

sib~lidad evoluciona hasta alcanzar una correspondencia operativa 

y cuantitat~va con equ~valenc~a durable. 
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La Correspondenc~a Espontánea 4 (Prueba de las h~leras s~mples), 

es la correspondenc~a entre objetos homogéneos. Permite encontrar 

una cant~dad ~gual de ellos al darse un conjunto cualqu~era como 

modelo. De esta manera el n~ño es obl~gado a inventar la correspon 

dencia y a ut~l~zarla en la forma que a él más le convenga, anali-

zando as!, el esfuerzo del sUjeto para evaluar el valor card~nal 

de cualquier colocc~ón. 

Descripción del mater~al: 

Se usan 30 f~chas de color rOJo. 

00000000 
Técn~ca: 

Se le presenta al n~ño una h11era de ocho fichas un poco sep~ 

radas entre sí, diciéndole: vamos a suponer que son unos dulces 

que una mamá dió a un n~ño para que se los coma. Inmed~atamente 

se le entregan al sUjeto el ~esto de las fichas, d1ciéndole : 

- Ahora qu~ero que de éstas, tomes tú el m~smo número y las 

coloques sobre la mesa. 

- Cuando el n~ño establece la m~sma cant~dad se le pregunta: 

¿Hay la m~sma cant~dad aquí que acá? (se le señalan los gru-

pos) 

6 Por qué ? 

S~ responde af~rmat~vamente, se le agrupan las f1chas c010-
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cadas por él y se vuelve a preguntar~ 

6Hay la m~sma cant~dad aquí que acá? 

6 Por qué ? 

Si la tercera respuesta es negat~va, se le sug~ere que las 

coloques nuevamente en correspondenc~a térm~no a térm~no y 

se emp~eza de nuevo. 

Se puede dar el caso de que el n~ño coloque las f~chas de­

baJo de la h~lera modelo, hac~éndole s~empre la pr~mera y 

segunda pregunta. S~ se da cuenta del error comet~do, se com~en­

za de nuevo el exper~mento, en caso contrar~o, se suspende. 

Establec~da la ~gualdad se esparce una de los conjuntos y se 

~nt8rroga sobre la igualdad de ellos~ 

Las respuestas obten~das se clas~f~can en tres etapas: 

Pr~mera etapa: El n~ño se l~m~ta a una comparac~6n cual~tat~va, 

por no sent~r aún la necesldad de evaluar cuantitativamente las 

colecc~onBs que se lo presentan. Cuando al sujeto se le p~de r~ 

produclr una figura, ocupando un determ~ando número de fichas, -

se l~m~ta a cop~ar más o menos b~en la f~gura modelo, preocupán­

dose únicamente por la semejanza cualltatlva. 
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Las comparac~ones hechas, se l~m~tan a ~n~c~ar IIhay más o 

menos f~chasll, hac~endo esta relac~ón ún~camente en base a la pe.E, 

cepc~6n de long~tud, ~gnorando la densidad. Esta coord~nación es 

entonoes puramente ~ntu~t~va, es dec~r, peroeptiva. 

No ex~ste en esta etapa revers~b~l~dad en las operac~ones. -

El caracter percept~vo de ellas se traduoe en simples relac~ones 

entre oual~dades no suscept~bles de comparac~ón, cuya síntes~s 

sólo puede ser globa14 

Segunda etapa: La correspondenc~a térm~no a térm~no es real~zada 

con mayor oxact~tud. La f~gura modelo es reproduc~da con mayor 

precis~ón. 

La correspondenc~a se or~g~na en la comprensión percept~va, 

no siendo, a pesar de las apariencias, verdaderamente numér~caJ 

9~no que cual~tativa y al m~smo t~empo ~ntu~t~va. Esto es compro­

bado cuando después de hecha la correspondenc~a correctamente, se 

altera la f~gura. El sUjeto deja ~nmed~atamente de reconocer la 

equ~valenc~a .. 

Tercera etapag La correspondenc~a se vuelve operator~a. Se hacen 

presentes operac~ones espontáneas, llegando a la formaci6n de se­

r~8S como consecuencia de la l~beración de la correspondenc~a ba­

sada en la ~ntu~c~ón. 
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El sujeto en esta etapa, adm~te la equivalencia y se mant~e-

na a pesar de las transformac~ones de los conjuntos. 

En la Ord~nac~ón y Cardinac~ón (Prueba de los cartones en -

escalera), el niño llega a la card~nac~ón por med~o de la seria-

ción. Para efectuar la ser~ac~ón y d~st~nguir las d~ferentes uni-

dades que se suceden una después de otra, el sujeto añade a la u-

n~dad una segunda un~dad, formando así una colección mayor que la 

pr~mera. Los rangos en las ser~es están determinados por la reu--

nión de cada elemento con los anter~ores, perm~t~endo que las un~ 

dades equ~valentes entre sí puedan d~ferenciarse. 

Descr2pc~6n del mater~al: 

Se haco uso de diez cartones de d~ferentes altura en los cua 

les el cart6n A 8S la un~dadt el cartón 8 es dos veces A, el car-

t6n e 8S tres veces A, y así suces~vamente hasta llegar al cart6n 

J que es d~ez veces A. 
10 

9 

8 --
6 

5 

4 

3 

600 
2l! , 
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Técn~cag 

Se le presenta al sUjeto cartones en des6rden y se le pide 

que los ordene en ser~e como para formar una escalera, yendo des-

de el oartón más baJo hasta el más alto. 

Se toma en cuenta el método ut~l~zado por el sujeto al mamen ... 

to de construir la escalera o Si el n~ño ordena correctamente la 

serie hasta un cartón ~nt8rmed~o de la ser~e, el resto es ret~ra­

do de la mesa. Luego se le dice: 

Cuenta los cartones o las gradas que t~ene esta escalera. 

En caso de responder en forma adecuada se pregunta: 

~Cuántos cartones podría, hacerse oon 8, C, D, etc.? 

Luego se señala un cartón al Azar, prefer~blem8nte del cen­

tro, y se le pregunta: 

¿Cuántas un~dades se pueden hacer con éste cartón? 

Esta es la respuesta que nos interesa, es pos~t~va el n~ño 

habrá adqu~r~do la relación entre ord~nac~ón y cardinación. 

Las respuestas dadas por los sUjetos se clas~f~can en tres 

etapas: 
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Pr~mera etapa: La ser~ac~6n es real~zada pero no pasa de ser 

global. Al señalar uno por uno los d~ferentes cartones en su 6rden, 

no llegan a comprender la relac~6n ex~stente entre el órden y el 

valor card~nal. La card~nac~ón se da a lo sumo hasta el tercero 

o cuarto cart6n. 

Segunda etapa: Estos sUjetos cons~guen después de var~os tan 

teas, llagar a un resultado correcto, pero la ley ordinac~ón-car­

d~nac~ón se comprende m~entras se respeta un 6rden progres~vo, -

confundi6ndose al ~nvert~r el órden o al mezclar los cartones. 

Tercera etapa: Los n~ños son capaces de encontrar en forma 

~nmediata e ~nd8pend~entemente del 6rden presentado, el valor co­

rrespond~ent8 entre el dom~n~o y su rango. La ser~e pasa de ser -

r!g~da a m6v~1 y operator~a, en donde, cada elemento es consid8r~ 

do en si m~smo y en sus relac~ones con los demás, no ~nterv~nien­

do el 6rden en la op8rac~ón. 

3.- Composic~ón ad~t~va y mult~pl~cat~va. 

a) Compos~c~ón Ad~tiva de los N6meros y sus relac~ones 

oritm6ticos do Parte a Todo o 

b) Coordinación de las relác~on8s de Equ~valenc~a y la 

Composic~6n mult~pl~cat~va de los Nómeros. 
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la Composici6n ad~tive de los n6mero& y las ~sJacionee arit­

méticas de Parte o Todo. (Prueba de los dUlces), cons~ste en la • 

rauni6n en un todo de las elementos dispersoa, o descomposici6n de 

esas todos en Qartes. Un n6mero adicionado aaí mismo da por resul-

tada un número nuevo, o sea, A + A = 2A. 

Oescripci6n del material: 

Se usan 16 dulces, las cualea se colocan sobre la mesa en 

forma de dos conjuntos así: ( 4 + 4 ) Y ( 4 + 4 ) 

00 00 

00 DO 

00 O n ~ 
00 DD 

A 8 

T~cnica: 

Se le dice al sujeta, Supongamoe que este día (A) te comes 

estoe dulces por la mañana (4) y ~stos por la tarde (4); y que, 

este otro día (8) tiene hambre y s610 te comes por la mañana 

(se trasladan a la vista del n~ño 108 trea dulces restantes para 



52 

abajo) y todos 'stas por la tardeo 

o 
el 

o 
o 

o 
o 

I=.T 
o 

Luego se le pregunta: 

o 
w 

o 

00 
DO l::r 

¿Qu~ dia vas a comer más dulces, ~ste (A) o aquel (á) ? 

Después que responda se le pregunta, 

¿ Por qu~ ? 

Si el n1ño no da una respuesta correcta se ins1sta a que 

piense de nuevo. Se le vuelven a hacer las preguntas anteri~ 

res, para ver si ha llegado a la solución del problema. 

Las respuestas obtenidas se clasifican en tres etapas: 

Primera etapa: Ausencia de equivalenc1a entre los dos conJun 

tos. El sujeto no comprende la ~gualdad de los conjuntos a 

comparar. 

No mantiene la permanencia del segundo conjunto, después de 

los camb10s efectuados en la distribuci6n de los elementos. 
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Segunda etaea: La igualdad de los conJuntos es aceptada. Es­

ta ~gualdad es const~tuida mediante una ver~ficaci6n previa y no 

por compos~ci6n aditiva. 

Tercera etapa: La igualdad entre los dos conJuntos es acept~ 

da da inmed~ato. La var2anza es durable y se mantiene a pesar da 

la redistribuci6n de los elementos del conjunto 8. 

Para el niño t el caracter de tota12dad permanece en la med1-

da en que se distribuyeh sus partes,y seg~n que el sUjeto d~riJa 

su atenci6n al subconJunto "1" o al "7 11 • No ex~ste adici6n de loe 

elementos 1 y 7 t ni subord~naci6n de las partes al todo. 

Llega el momento en que el niño efectúa una doble comparaci6n 

simultánea y es llevado a la coord2nac2ón de las relac~on8s en un 

toda. como resultado de comparar la forma primitiva de una colec­

ci6n con las transformac20nes ulter20res de los elementos. Esta 

coordinaci6n lo posib~lita a la e1aborac~6n de una totalidad per­

manente. 

La coordinaci6n de las relaciones de equivalencias y la com­

posici6n Multip12cativa de los N6meros (Prueba de las floree y de 

los floreros), llevan al mecanismo de trans2tiv~dad: si X = Y 

Y = Z, entonces X = Z, prop~o da las r8lac10nes do igualdad o e­

quivaloncia de troe clases o de la coordinaci6n do dos relaciones. 
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Descripci6n del material: 

Se necesitan d~ec~sé~s flores rOJas, 10 macetas amarillas y 

dieciséis flores azules. 

OOOOOO'OOOU 
Flores Rojas 

QoOOCOOO 
OOOOOC()O 

T6cnica: 

Flores Azules 

Se colocan las d~ez macetas alineadas y un poco separadas a~ 

tre si, frente al sUJsto o Luego se le dan diec~séis floras a2u1es 

para que coloque igual número de flores que da macetas. Y se hacen 

las siguientes preguntas: 

¿Hay el mismo número de flores azules que de macetas? 

6 Por qué ? 

Si contesta negativamente, se le pida que coloque cada flor 

dentro da cada florero. Se hacen nuevamente las preguntas a~ 

teriores. 

Luego se procede igual con las flores rojas. 
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Si ha respondido negat~vamente a estas preguntas, se suspen­

de la prueba. En casa que lo haga af~rmativamente se comparan las 

flores azules un poco agrupadas y las flores rojas un tanto más 

separadas que las azules, se le pregunta: 

¿Hay el mismo número de flores azules que de rOJas? 

¿Por qué? 

Va sea que de la respuesta anter~or ge obtenga una afirmaci6n 

o una negaci6n, se pregunta: 

¿Cuántas flores rojas t~ane9 que colocar en cada florero pa­

ra llenar todos los floreros? 

¿Cuántas flores azules t~enes que colocar en cada florero p~ 

ra llenar todos los floreros? 

¿Cuántas de todas estas flores (ambos conjuntos) hay que co­

locar en cada florero, para llenar todos los floreros? 

Las respuestas obtenidas se clas~fican en tres etapas: 

Primera etapa: El n~ño evalúa en func~ón de la percepción 

s~n lograr una composición, no consigue aceptar que dos coleccio­

nes corresponden una a otra cuando corresponden a una tercera, ni 

asimilar y comprender la neces~dad de la correspondencia dos a u­

no de la dup1~cac~6n. 

Segunda etapa: Comienzan los niños a resolver el problema 

de la duplicac~6n, sin proceder a6n por operaci6n, es decir, por 
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multip12caci6n abstracta 2nmed2ata: después de var20a ensayos de~ 

cubren el resultado surg2do de la correspondencia m29mao 

Tercera etapa: Caracterizada por la composici6n correcta de 

las relac20nes de equ2valencia y comprensión inmed2ata de las re-

lac20nes de correspondenc2a múltiple así coma por la genera12zac2ón 
\ 

en la forma de operaC20nes multip12cat2vas. 

En esta etapa es compr8~d2da la, relaci6n 2 a 1 y generaliza-

da a 3, 4, ••••••• , n • 

Para el Aprend2zaJe del N6m8ro: 

El 2nstrumento util2zado en la invest2gac2ón del grado de A-

prend2zaJ8 alcanzado por los Niños de Pr2mer Grado en lo referen-

te a N6meros Naturales, fue un ~est de 10 2tems. 

Los aspectos explorados por ese test están conten2dos en el 

Programa of2cia1 vigente de Ar2tmética del Pr2mer Grado y san las 

siguientes: 

a) AprendizaJ8 de la Serie de los N6meroB Naturales hasta 100. 

b) Construcci6n de ser2es ar2tméticas hasta 100, cuando la dife- -

rancia es 2, 3, 5, Y 10. 

e) Conetrucci6n de Series Ar2tmét2cas hasta 100 cuando su primer 
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t~rm~no es d~ferente de l. 

d) Sumas y restas con totales que no excedan de 100. 

e) Multiplicac~ones sencillas de una c~fra. 

A fin de explorar los aspectos a y c, se plantearon los si­

guientes ~tems, 

1) Fíjate b~en en lo que hago. Cada vez que encuentro una ray~ta 

escr~bo el número que falta. Así: 

lQ, 31, 32, ~f 34, 35, ~, 37 38, ~. 

Haz lo mismo tú. 

____ , 41, 42, ------, 45, 48, ______ e 

2) Contemos on esta ocas~6n de mayor a menor y escr~bamos los nó­

meros que faltan o Así: 

20, ~, 10, 17, 16, 12, 14, 13, 12, 11 

Haz lo m~smo tú 

10, 

3) Los pup1tres de un grado est~n numerados. Luisito se sienta en 

el pupitre número 22 y su am1go Mar10 en el sigu~ente. Qu~ n6-

mero tiene el pup1tre en que se s1snta Mario? ______ _ 

Para la explorac16n del aspecto b, se plantearon los items: 

4) Contemos ahora de dos en dos y 8scr1bamos nuevamente en las 

------------------------------------------------------ --- --

/ 



58 

~ayitas en blanco los números que faltan. Así: 

50, 52, 54, .§.§., 58, 60. Ahora s~gues t6 

_,64, ___ ' 70. 

5) Hagamos 10 mismo de 5 en 5. Así: 

50, JE, 60, .§.§., 70. 

y ahora s~gues tú. 

75, ____ 1 85, ____ , ____ , 100 

En la exploraci6n del aspecto d, corresponden los problamas: 

6) Ros~ta tiene 22 poll~tos y Ana t~ene 5. ¿Cuántos pollitos hey 

por todos? 

Hay por todos pollitos. 

7) Tengo 6 pelotitas. De ellas 2 son negras y las demás rojas. -

¿Cuántas rojas hay? 

Hay pelot~tas rOJas, 

a) Luisitó lleva 7 naranJas en una cesta. Encuentra 7 am~gos y 

las regala una a cada uno. ¿Cuántas naranjas le quedan? 

Le quedan naranJas .. 

9) Jugando en el recreo Jul~to gan6 9 chibolas, luego en el si-

guiente no gan6 n~nguna. ¿Cuántas chibolas tiene Julito? 

Jul~to tiene ------ chibolas. 

r • L '1 
,1 ' r'\ I 

; ,-.H.. I 
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y por 6ltimo, para la explorac~ón del aspecto e, se puso el 

problema: 

la) Un n~ño t~ene 2 caJ~tas con 3 ch~bolas cada una. Usando la -

mult~pl~cac~ón, d~me cuántas ch~bolas tiene el niño. 

El n~ño t~ene ch~bolas. 

El test completo y ordenado en la forma en que se present6 

se puede consultar en el Anexo. 

3. Procedim~ento. 

Antes de comenzar la recolecc~ón de datos y con el fin de 

que la invest~gadora adqu~r~era práct~ca, fue ensayada la técn~ca 

de admin~strac~ón de las exper~enc~as de Piaget~ Además, a fin de 

detectar los problemas que pud~eran susc~tarse entre el material 

y la cons~gna, fueron consultadas unas compañeras que un año an­

tes habían apl~cado las m~smas experiencias en una ~nvestigaci6n 

real~zada para la Universidad de El Salvador. 

En cada escuela se busc6 un salón que estuviera en lo posi­

ble, alejado del ~esto, ev~tando as!, ru~dos e ~nterferencias. Ya 

en el sal6nl el exper~mentador, coloc6 al n~ño frente a una mesa 

de trabajo sentándose él, en el lado opuesto. Con el fin de que 

el niño adquir~era confianza y de esa manera una mejor colabora­

ci6n, después de establecer el rapport se ~n~ci6 la exploración, 

evitando al sUjeto que mirara el resto del mater~al. Las instruc-
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ciones fueron dadas en forma clara, s~gu~endo la técn2ca de con­

versación d~r~g2da, camb2ando la forma del 2nterrogatorio según 

las respuestas br2ndadas por el sUJeto. Cada sUjeto fue entrev2S­

tado en una 8es2ón, durando cada una de ellas de 30 a 50 m2nutos. 

Las pruebas presentadas en su orden fueron las s2gu2entes: 

1.- Conservación de Cant2dades 

a) Continuas 

b) D2scontínuas 

11.- Correspondenc2a térm2no a térm2no 

a) Corrospondenc2a provocada 

b) Correspondenc2a espontánea 

c) Ord2naC2ón y Card2nac26n 

111.- Compos2ción Ad2t2va y Multiplicativa 

a) Compos2c2ón Ad2t2va de los Números y sus Relaciones Aril 

mét2cas de Parte a Tod0 6 

b) Coordinación de las Relac20nes de Equivalenc2a y la Com­

posic26n Ad2t2ve de los Números. 

La duración de la recolecc2ón de datos de esta pr2mera parte 

de la 2nvest2gac2ón duró aprox2madamente 5 meses. Diar2amente se 

les adm2nistraba las exper2enc2as a dos o tres sUJetos. Las razo~ 

nas de esta durac26n fueron las s2gu2entes: 

a) Aplicac2ón 2nd2v2dual de las pruebas. 

b) Acoplam2ento al calendar10 de activ2dades del centro. 
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c) Espera de un lugar adecuado para la adm~nistración de la 

prueba o 

Al f~nal~zar la recolecc~6n de esta pr~mera parte de datos, 

se comenz6 a analiza~ las respuestas dadas por los n~ños. Para d~ 

term~nar la etapa en que se encuentra ~l n~ño en cada estructura, 

se trat6 en lo pos~ble, de ajustarse e los criterios de Piaget. 

Previamente a la adm~n~strac~ón del test de Conocimiento, se 

v~sit6 cada una de las escuelas, cc~trolando a los alumnos parti­

c~pant8s en la pr~mera parte de la ~nvest~gac~ón~ Consultadas las 

l~stas de as~stancia, se constac6 que a asa facha se había dado 

gran desers~6n escolar. Además, la as~stenc~a de los alumnos que 

aún se enc)ntraban matr~culados, era b~en ~rregular, mot~vo por 

el cual tuvo que hacerse var~as v~s~tas, hasta encontrar a los a­

lumnos falt~stas. 

Con los alumnos enoontrados en cada v~s~ta, nunca en un núm~ 

ro mayor que cuatro, el exper~mentador se retiró a un sal6n vacío 

y tranquilo. Para superar la d~f~cultad de falta de p~zarrón en 

lugares corno bodegas, pasillos, etc. el experimentador llevó uno 

de d~mensiones 1 X 0.6 m. Sentados los alumnos en pupitres separ~ 

dos y después de establec~do el rapport se proporc~onó a cada uno 

un test, quedándose el experimentador con otro. 58 ~nd1c6 que ea­

or~bieran su nombre en el lugar correspondiente de la papeleta. -
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En caso da que el alumno no pud~era hacerlo, el exper~mentador lo 

hizo por ~l. 

Cuando todo estuvo l~sto, el exper~mentador fue leyendo a la 

par de los alumnos cada uno de los ~tems, dando a la vez, las ins 

trucciones y expl~cac~ones necesar~as, ten~endo cu~dado de no su­

ger~r respuestas~ 

Los test fueron devueltos por los alumnos hasta que term~na­

ron. En n~ngún caso se ret~r6 la papeleta antes da que el alumno 

hub~era conclu~do. Cada sUJeto contestó su test en un lapso de -

30 a 45 minutos. 

La recolecc~6n de datos de esta parte de la invest~gac~ón se 

hizo aprox~madamente en tres meses. Esto fue deb~do a las razones 

B~guientes: 

a) As~stenc~a ~rregular de los alumnos. 

b) Vacac~ones agost~nas y exámenes de los alumnos. 

c) Falta de salón adecuado para la adm~n~stración del test. 

Concluida la recolecc~ón de datos, el ~nvest~gador comenzó 

la revisión de los test, marcando con una cruz las respuestas a­

certadas y con un guión las equ~vocadas. Cada papeleta fue evalu~ 

da asignándole la calificación de O a 10. 

---- -- -
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CAPITULO V 

RESULTADOS 

Anális~s Cuant~tat~vos. 

En total fueron tabulados 150 protocolos de pruebas sobre 

Conservaci6n de Cant~dades Contínuas, Correspondenc~a Térm~no a 

Térm~no y Compos~c~ón Aditiva y Multipl~cativa. 

Cada respuesta fue deb~dam8nte analizada y clas~ficada dentro 

de las tres etapas señaladas por el autor de las tén~cas puestas 

en práct~ca. 

Para cada exper~mento se traz6 una tabla y un gráf~co, colo­

cando las etapas alcanzadas por los alumnos, en el eje de las abs 

cisas y las frecuencias reduc~da9 en porcentajes en al de las or­

denadas. 

La tabla y gr~f~co IV.! corresponden a la Conssrvaci6n de 

Cantidades contínuas. 

Tabla IV - 1 

D~stribuci6n de sUjetos en "Conservaci6n da Cant~dades Cont..f 

nuas" 
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ETAPA No. DE SUJETOS ~ 

1ª 76 50.6 

2ª 41 27.3 

3ª 33 22.1 

Gráf ~co IV - 1 

Gráf~co representativo de los resultados obten~dos en "Conserva-

c~6n de Cant~dades continuas" 

GO 

- - ----- - - - - - -
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Puede observarse que en Conservac~6n de Cant~dade8 contínuas, 

de los 150 sUjetos explorados, 76 equ~valentes al 50.6% es coloc~ 

do en la pr~m8ra etapa; 41, equ~va18ntes al 27.3% en la segunda y 

33 sUjetos, que corresponden al 22.1% en la tercera etapa. 

Estos datos nos conf~rman que la conservac~6n de l!qu~dos a­

parece despu~s de los 8 años, 8S dec~r que el niño al ~nic~ar su 

Pr~mer Grado a6n es no conservador, encontrándose en una etapa de 

trans~c~6n respecto a la conservación. 

Tabla IV - 2 

Distribución de sUjetos en "Conservación de Cantidades D~s­

continuas" 

Etapa No. de SUJetos % 

1ª 57 38 

2ª 25 16.7 

3ª 68 45.:3 

Gráf~co IV 2 

Gráf~co representat~vo de los resultados obten~doa en "Con­

servaci6n de Cant~dades D~scont~nuas". 
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% 

tO~ 

La tabla y gráf~co No. IV.2, corresponden a la conservación 

de cantidades d~scontínuas. Los :esultados obten~dos fueron: 57 

sujetos que representan el 38% se s~tuaron en la primera etapa, -

25, o sea el 16.7% en la segunda y los 68 restantes que correspon 

den al 45.3% en la tercera. 

Se observa, que la muestra se encuentra casi equiparada en­

tre la primera y tercera etapa etapa, 10 que indica que entre los 

alumnos de Primer Grado hay m~s o menos la m~sma cantidad de con­

servadores y no conservadores. 
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Tabla IV. 3 

Distribuc~6n de sUjetos en IICorraspondenc~a Provocada ll 

Etapa No o de SUJEltos 01 
70 

lª 8 5.3 

2ª 11 7.3 

3ª 131 87.4 

Gráf~co IV. :3 

Gráf~co repres8ntat~vo de los resultados obten~dos en "CO-

rr8spond8nc~a Provocada ll
• 

IOQ 
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10 
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lQ 

1a. 2'Q. 
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La tabla y gráf~co IV. 3, corresponde a la correspondenc~a 

provocada. Se observa que 8 sUjetos 8qu~va18ntes al 5.3% se s~t~ 

ron en la pr~mera etapa; 11 que equ~valen al 7.3% en la segunda 

y los 131 restantes que equ~valen al 87 0 4% en la tercera, s~tu~n­

dose entonces la muestra en 1 a 3a o etapa. 

Tabla IV.. 4 

D~stribuci6n de sUjetos en "Correspondenc~a Espontánea!! 

Etapa No o de SUjetos % 

lª 6 4 

2ª 28 18.6 

3ª 116 77.4 
I 

Gráf ~co IV o 4 

Gráf~co representat~vo de los resultados obten~dos en "Correspon­

denc~a Espontánea" 
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En la tabla y gráf~co No. IV ~ 4, se representa a la correspo.Q. 

denc~a espontánea o En este exper~mento, 6 sUjetos que equivalen 

al 4% se s~tuaron en la pr~mera etapa, 28, equivalen al 18 0 6% en 

la segunda y 116 que corresponden al 77.4% en la tercera. 

Al igual que la exper~enc~a anter~or, la muestra se sit6a en 

la IItercera etapa ll 
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Tabla IV. 5 

D~stribuc~6n de sUjetos en "O r dinaci6n y Card~naci6n" 

Etapa [\106 de sUjetos % 

lª 53 35.3 

2ª 23 18 

3ª 70 45.7 

Gráf~co IV. 5 

Gl'áf~co representatl.vo de los rosultados obten~dos en "0 r dinaci6n 

--- - - -
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Se observa que: 53 sUjetos con una equ~valencia del 35.3% se 

s~tuaron en la pr~mera etapa, 27 que corresponden al 18% en la se 

gunda y 70 que corresponden al 45.7% en la tercera. Estos resulta 

dos ind~can qU8 en ord~nac~ón - card~nac~ón, los alumnos de Primer 

Grado 88 encuentran en etapa de transición 

Tabla IV. 6 

Di9tribuc~6n de sUjetos en tlCompos~c~ón Ad~t~va de los Núme­

ros y sus relac~ones de parte a todo" 

Etapa No. de sUjetos % 

lª 125 83.3 

2ª 3 2 

3ª 32 13.6 

Gráfico IV. 6 

Gráfico representat~vo de los resultados obtenJ.dos en "Com­

pos~c~6n Ad~'Civa de los Números y sus relac~ones de parte a todo" 
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La tabla y gráfieo IV. 6 corresponde a la compos~ción aditi-

va de los n6meros y su relac~6n de parte a todo. En ella observa-

mos que 125 sUjetos equivalentes al 83.3% se s~tuaron en la prime . -
ra etapa, 3 que equivalen al 2% en la segunda y 22 equivalentes 

al 13.6% en la tercera. 

Se observa que la muestra se sitúa en la pr~mera etapa, ha-

bien90 gran desventaja respecto a las pruebas anteriores. 
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Tabla IV. 7 

D~str~bucl.6n de sUjetos en "Coordl.nacl.ón de las relaciones 

de equivalencl.a y compos~cl.ón multl.pl~cat~va de los N6meros 

Etapas No. de % 
sUjetos 

1ª 29 19.3 

2ª 23 15.3 

3ª 98 65.4 

Tabla IV. 7 

Gráf~co representat~vo de los resultados obten~dos en "Coor-

dl.nacl.ón de las relacl.ones de equ~valencl.a y la composl.ción mult~ 

plicatl.va de los Números. 
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Mediante el cuadro y gráf~co No. IV.7 se muestra la coord~n~ 

ción de las relac~ones de equ~valencia y la composici6n multipli­

cat~va de los N6meros". En esta prueba, 29 sUjetos que equ~valen 

al 19 6 3% corresponden a la primera etapa, 23 que equivalen al -

15.3% O la segunda y 98% o sea 65~4% a la tercera. 

Se observa que la muestra se s~túa en la tercera etapa. 

Después de realizado el recuento de la frecuenc~a con que los 

sujetos alcanzaron la 3ª etapa en las pruebas de P~aget, se elabo 

r6 la tabla IV.8 En la cas~lla referente a "Número de exper~enc~a 

en que el sUjeto alcanza . q 3ª etapa" se ~ncluye de cero a s~ete. 

En cero se consideran los sUjetos que no lograron la 3ª etapa en 

n~nguna de las exper~enc~as, en 1, los sUjetos que lograron la -

3ª etapa en una 8xper~enc~a; en 2, los que lograron la 3ª etapa 

en dos de las experiencias y así sucesivamente hasta llegar a l~ 

cluir en 7 a los sUjetos que alcanzaron la 3ª etapa en los 7 ex­

periencia. 

Tabla que relac~ona el n~mero de experiencias marcadas en la 

tercera etapa y la frecuenc~a de ello. 
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-
N~mero de exper~encias ~ I 
en que el sUjeto alean O 2 .¡. 5 r 7 Tetol -
z6 la 3ª et~pao 

Nao de sujetos 9 9 20 34 29 31 13 5 150 

-
, 1 
lo 18,,7% 69 0 3% 8% 4% 100 

Etapa de la estructura 
c6n del N6mero. lª 2ª 3ª 

El cuadro IV.S señala que de los 150 sUJetos, ún~camen-

te 5 sUjetos (4%) alcanzaron la 3ª etapa en las 7 exper~encias, -

13 la alcanzaron en 6 exper~enc~as, 31, en 5, 29 en 4, 34 en 3, 

20 en 2, 9 en 1 y 9 sUjetos no resolv~eron n~ngunao Cstos result~ 

dos nos ind~can que el 69.3% de la muestra res01v~ó correctamente 

de 3 a 5 experiencias; queriendo esto dec~r, qua los alumnos de 

Primer Grado de la Ciudad de San Salvador, S8 encuentran en un n~ 

vel pre-operator~oo 

Re8U~os de la segunda parte de la invest~gaci6n. 

Seis meses después de ser apl~cadas a 150 sUJetos, las expe-

r~encias de Piaget, se admin~stró a 91 alumnos de ellos, un test 

de conocimiento tend~ente a determinar el grado de aprendizaje 

alcanzando respecto a números naturaleso 



76 

Las soluciones dadas por los 91 sUJetos, a cada uno de los 

items del test de conoc~m18nto, fueron cal~f1cadas marcando con 

una cruz las respuestas correctas y con un gu~ón, las ~ncorrectas. 

El puntaje que correspond~ó a cada test, fue el resultado del to­

tal de respuestas correctas marcadas med1ante una cruz e 

Hac1endo un recuento de la frecuenc1a con que cada 1tem fue 

evaluado con una cruz, se elabora la tabla IV.9 

Tabla IV. 9 

Tabla que relac10na el No. de 1tom con la frecuenc1a de aC1ertos. 

No. de item Frecuenc~a 

1 83 

2 43 

3 31 

4 36 

5 68 

6 28 

7 65 

8 73 

9 54 

10 29 

I 

Es de notarss que los items ~ue menos aC1ertoa lograron fue­

ron en su 6rden: 6, 10, 3 Y 4. 
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El ~tem 10 estuvo aest~nado a explorar la mult~plicac~ón;el 

6.a la ad~c~6np el 3,a la ser1e de los n6meros naturales, contan-

do de 5 en 5 j ermenz~~rl~ rl~ 50 haota 100; y el 4~ a la reversibi-

11dad. El item que más aC1e~toq 1btuvo fue el dest1nado a explo-

rar la sorie do los n~mer08 ratura1es , cantan ea de 1 en 1, comen-

zando de 30 hasta 49~ 

A continuac1ón, se elaboró un cuadro conten1endo los 91 sUJ~ 

tos evaluados y sus respect~vos puntaJes. 

PuntaJes alcanzados por los alumnos de Primer Grado de la 

Ciudad de San Salvado~ en Id Prueba de Conoc~m1ento. 

PUNTAJE FRECUENCIA % NIVELES DE APRENDIZAJE 

-- .-

I 2 4 4.4 16~5% BAJO INDICE DE 

3 11 12,,1 APRENDIZAJE 
-

4 17 18 .. 7 APRENDIZAJE 

5 12 13 0 2 
MEDIO 

65.0% 
6 10 11 

7 11 1201 

I 
8 9 9 d 9 UMBRAL DE 

20.9% APRENDIZAJE 
9 10 11 

10 7 7 c 7 7.7% i APRENDIZAJE 
I I 

k -
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Los resultados representados en el cuadro IV.lO ~nd~can que 

únicamente un 7.7% de la muestra han llegado a adqu~r~r un apren­

dizaje completo del número, encontrándose el 20.9% en el umbral 

al aprendizaJe, el 16.5% en un baJO índ~ce de aprend~zaJe y el 

65% en un aprendizaje med~o con relac~ón al número. 

A f~n de establecer un índ~ce de relac~ón entre las dos pru~ 

bas, se conv~rt~eron los puntaJes de la prueba de P~eget en térml 

nos de ID, usando factores de conversión ut~l~zado para ello, la 

s~guiente proporción: 7: 10:: n : X ; en donde n significa, pu~ 

taJe de Piaget y x, puntaJe de la prueba de conoc~m~ento. 

Realizada la conversión de 7 en térm~nos de 10 98 presenten 

los puntaje9 de ambas pruebas en el cuadro IV.ll 

Tabla IV.ll 

Tabla que r8lQc~ona los resultados de la Prueba de P~aget y Cono­

c~m~ento. 
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Prueba de P~aget Prueba de Conoc~m~ento 
I 

PuntaJ8 Conversaci6n N % PuntaJe N % Niveles de 
de 7 a 10 AprendnaJe 

1 1.43 8 8.8 2 4 4 4 4 BaJo ín-
16 .5~ d~ce de 

2 2.86 16 17.6 3 11 12.1 aprend~-

lzaJ 8. 

3 4.29 18 19 0 8 4 17 18.7 
P pr8nd~z.e. 

4 5.71 16 17.6 5 12 13.2 • E) Mlidio. 

5 7.14 16 17.6 6 10 11 
650~b 

7 11 12.1 

8 9 9.9 Umbral d 
6 8.57 13 14.3 9 10 11 20.91c de Aprel} 

d~zaJe. 

Aprendi-
7 10 4 4.4 10 7 11 7. 7~ zajG. 

i I 

91 

Para podar apr8c~ar con mayor precis~6n los datos ~resenta-

dos en la Tabla IV.l! so elabora on base a ella, el gráfico IV.S 

Gráf~co IV. 8 

Gráf~co comparat~vo entre la astructura del Concopto de N6m~ 

ro y el Aprend~zaJe de la S8r~e de los N6meros Naturales, alcanza. 

do por loa n~ños de Pr~mer Grado de la C~udad de San SalvadorD 
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% 

100 P~aget 

Conocim~ento 
90 

80 

70-

60 

50. 

40 

30 

20 

10 

PuntaJe 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Este 9r~fico da una v~s~6n clara de la relac~6n ox~stente ~ 

tre la estructurac~6n del concepto de n6mero y 01 aprend~zaJé de 

la ser~e de los n6meros naturales en los n~ños de Primer Grado e 

Puada observarse, que la Prueba de conoc~m~ento se mantuvo 

hasta un n~vGl de puntaJ8 por debajo de 8 baJO la curva correspon 

d~ente a la prueba de P~aget; peral a part~r de ese punto, sufre 

un notable ~ncremento, llegando a sobrepasar la curva de las ex-

perienc~as de P~aget en un n~vel de puntaje 9, o sea cuando el 
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n~ño t~ene estructurddo el concepto de número. 

El gráf~co IVoS nos confl.rma que la hl.pótesl.s planteada "A 

mayor estructurac1.6n del concepto de número corresponde mayor a-

prendizaje de la serl.e de los Números Naturales" 8S váll.da, pero 

a fln de obtener el índlce de relación propuestos, se emplea la 

prueba del Chl.-Cuadrado (X 2 ), planteándose el sl.gu~ente esquema: 

Para Probar s~ es váll.da la hl.pótesl.s formulada, se supondrá 

que es c~erta y se buscará eVl.dencl.a para anularla. Entonces la 

hipótesl.s nula será: 11 A mayor estructurac~ón del concepto de nú-

mero corresponde mayor aprend~zaJe de la Ser1.8 de los Números Na-

turalas", y la hl.pótesl.s alterna será 11 A mayor estructuracJ.ón 

del concepto do N6mero no corresponde mayor aprendizaJ8 de la Se-

r1.8 de los Números Naturales", 

Sigu~8ndo el esquema planteado, se tJ.ene g 

1) Ha A mayor conceptualJ.zaci6n corresponde mayor aprendizaje. 

Hl A mayor conceptualización no corresponde mayor aprendi-

zaJe. 

2) Al 5% de confiabl.lidad y 90 grados de libertad la región da 

rechazar será x2
) X

2 
.90 

2 Para calcular X se procede a prosentar en un cuadro los 91 

sujetos partlclpantes en ambas pruebas, con sus respectivos pun-

taJes (consultar ap6ndics). 



82 

en donde: 

E Fr8oueno~as Esperadas. Puntajes del Test de Piaget. 

o Frecuenoias Observadas o Puntaj8S del Test de Conooim~ento. 

La f6rmula usada para encontrar el índice de relaoi6n entre 

E Y O es: 

Después de seguir el prooed~m~ento indicado (consultar apén-

2 dioe) se obtuvo un X = 29.71 que para 90 grados de libertad y un 

n~vel de signifioac~ón del 5% de oonf~ab~1~Gad, la h~pÓt8S~S nula 

2 se oons~dera vál~da s~empre que X sea menor que 113.1 

Corno 

29,,71 < 113.1 , Luego la hip6tes~s "A mayor estructuración 

del ooncepto de número corresponde mayor aprend~zaje de la ser~e 

de los ntjmeros naturales" queda probada e 

Análisis Cualitativo 

El anál~sis cual~tat~vo se real~zará a base de porcentaje de 

los argumentos dados para oada una de las estructuras. Se presen-

tará cada n~vel con su respnct~va estructura debido a que todas 
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ellas se desarrollan paralelamente y no a~slada una de la otra. 

Tabla IV" 12 

Porcentajes de argumentos No conservadores (Pr~mera etapa) en Co~ 

servaci6n de líqu~doG y chibolas o Correspondenc~a térm~no a térmi 

no. Ad~t~va y Multipl~cat~va. 

CONSERVACION CORRESPONDENCIA 

PRUEBAS 
, 

1 f.D ITI'!,'. 'IIUlTlPlICf,TIVA LIQUIDO eH IBOlAS PROVOCADA ESrDt¡ TAN [,', C:.RO 1fl :'.L 
ORO INAL 

% 51 38 5 4 35 83 19 

En este n~vel de desarrollo, la percepc~6n domina en todas 

las apreciac~ones real~zadas~ 

Respecto a la Conservac~ón de los líqu~dos, la cantidad de 

substanc~a varía de acuerdo a los camb~os aparentes sufr~doso Su 

atenci6n es centrada en una sola d~recc~6~, ya sea en el alto a 

en el ancho del recip~ente y argumenta: Hay más porque esta más 

lleno" o "hay más porque se ve mas bastante". 

Las m~smas argumentac~ones son dadas en la conservación de 

chJ.bolas. 

BIBLIOTECA CENTRAL 
B.lJ)3H/E ,.jIUr!.l ro .. Lt. l."_"'.r.IJ!2JS 

----------------------- -
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En el caso de la Correspondenc~a, se l~m~ta a formar una f~-

gura de la m~sma long~tud a la dada como modelo, descu~dando la 

dens~dad de los elementos. Esto es deb~do a que el sUjeto centra 

su atenc~6n solo en la long~tud. Al comparar dos conjuntos centra 

su atenci6n en uno de sus elementos descu~dando el otro , llegando 

a conclus~ones completamente err6neas. La correspondenc~a ordinal 

esta muy leJOS de ser as~m~ladao Al al~near una ser~e de acuerdo 

a sus alturas (cartones) se l~m~ta a alinearlos en un 6rden cual-

qu~era por no tener la capac~dad de representarse de una manera 

abstracta las d~ferentes relac~ones que const~tuyen una serie. -

La ~nclus~6n do la parte dontro del todo no es pos~ble deb~do a 

que a6n lo logran compensar el aumento de un conjunto med~ante la 

dism~nución dol otro o La permanencia del todo no es descub~erta 

deb~do a que la ~nfluenc~a de las relac~ones percept~vas le ~ndu-

cen a aduc~r var~ac~ones al conjunto por cualqu~er camb~o aparen-

te sufrido en sus térm~nos. 

Tabla IV. 13 

Porcentaje de argumentos Intermedios (segunda etapa) en Conserva-

c~6n de 1íqu~dos y ch~bo1as. Correspondenc~a térm~no a térm~no. 

Ad~tiva y Multipl~cat~va. 

CONSERVACION CORRESPONDENCIA 
PRUEBAS CARO IN AL 

L IQUIDOS CHIBOLAS PROVOCADA ESPONTAN EA ORO INAL AD ITlVA rlUL TI PlI CA TI VA 

% 27 17 7 19 lB 2 15 
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Com~enza a ver~f~carse en la mente del n~ño una ser~e de re­

gulac~on8s lóg~cas de las relac~ones ~nterv~n~entes en la conser­

vac~ón del todo. La percepc~ón ópt~ca a6n dom~na a la l6g~ca ~nte~ 

na, raz6n por la cual, cualqu~er camb~o aparente sufr~do en el ór 

den del todo mot~va la no conservac~ón del conjunto. 

En el caso de la conservac~ón de los líqu~dos, el sUjeto af~~ 

ma la conservación argumentando lIes lo m~smo porque no le ha qui­

tado nada e Ea la m~sma agua que estaba en aquel vaso y la ech6 en 

este otro ll , Pero luego al comparar los n~veles, n~ega la conserv~ 

c~ón~ argumentando IIhay más en este porque llega hasta aquí (señ~ 

la n~vel) y este otro esta más bajollo 

En el caso de las can~cas postula la conservación d~c~endo: 

lIes lo m~smo porque s~emore que usted echó ch2bolas allí (señala 

vaso) yo eché tamb~én allá". Pero al rea12zar el traslado de un 

recipiente a otro y observar los n~veles d~ferentes de los vasos 

n~ega la conservac2ón con argumentac20nes s~m~lares a la de los 

líqu~dos. 

Respecto a la operac2ón de correspondenc2a, esta es rea12za­

da pero en base a una coord2nación puramente cual~tat~va, s~n po­

s2bi12dades de descompos2c2ón, en donde la equ~valenc2a es real~­

zada seg6n relac20nes de espacio, dado que al variar uno de los 
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conJuntos puestos en correspondenc~a, esta se p~erde. 

Al seriar los térm~nos de un conJunto de acuerdo a sus d~fe­

renc~as. (altura en este caso) la S8r~e es constru~da correctame~ 

te, cons~derando cada elemento en relac~6n de los que ya han con­

clu~do, pero carecen de dom~n~o s~multáneo de todas las relac~o­

nes de la ser~ac~ón, pud~endo s~, descubr~r cada una da ellas -

por medio de tanteos. Cuando se le pregunta: ¿Cuántas un~dades 

como este ( se señala el cuadr~to ) puedes hacer de éste? Geae-

ralmente, se equ~vocan por una un~dad deb~do a que el contacto 

percept~vo ha s~do roto al ret~rar de la ser~e el cartón que s~r­

ve como unldad, produc~éndos8 en la mente del n~ño una d~soc~ac~6n 

entre el rango ord~nal buscado con el card~nal Huno" que sirve 

como un~dad. 

La falta de coord~nac~ón entre lo ord~nal y card~nal consti­

tuye el inicio del enlace estBblec~do en la mente del n~ño entre 

el rango y la cardinac~ón. 

Lo dupl~coc~ón es resuelto med~onte lo correspondencia m~sma 

y no por la mult~pl~coc~ón abstractao 

Toblo IV. 14 

PorcentaJe de argumentos Conservadores (tercera etapa) en Conser­

vac~6n de líquidos y chibolas. Correspondencia térm~no a térm~no~ 

--------------_ .. _ - - -
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Ad~tiva y mult~pl~cat~vao 

PRUEBAS CONSERVACION CORRESPONDENCIA 

LlQUIDOS eH IBOLAS PROVOCADA ESPONTAN EA CARO IMAL AD ITIVA IIULTlPlICATIVA 
ORO INAL 

% 22 45 87 7? 46 15 65 

La ~nfluenc~a de las relac~ones percept~vas desaparece para 

dar lugar al pensam~ento lóg~coo Las operac~ones son coord~nadas 

en sent~do de la reversib~l~dad, de la compos~c~ón transit~va y 

de la asociat~v~dad. De ríg~das se transforman en relac~ones mó-

viles y operatorias ó 

La conservación de sustanc~a es postulada de ~nmed~ato. La 

atenci6n es desc8nt~ada hac~a el alto y ancho s~multáneamente, -

verlficando una mult~plicac~ón 16g~ca de relaciones alto x ancho 

y argumenta lIes lo m~smo, se ve más lleno porque es más delgado ll 

o IIse ve más poqu~to es más ancho, pero es ~gualll. Las mismas ar-

gumentaciones son dadas en el caso de la conservaci6n de canicas. 

Las correspondencias entre colecc~ones son realizadas cuanti-

tativamento, basadas en la mult~plicación l6g~ca de las relaciones: 

intervalos entre los elementos por la long~tud total de cada serie 

efectúa una coordinac~6n de desplazamientos que se compensan unos 
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con otros volv~ándose revers~bles. La correspondenc~a se transfo~ 

ma después del proceso anter~ormente descr~to, de cual~tat~va en 

numér~ca, cons~derando las f~chas, dulces o centavos como elemen-

tos enumerab1es, conservando la cant~dad ~ndepend~entemente de su 

pos~ción. 

La card~nac~ón es transformada entonces en ord~nac~ón y el 

t ' o erm~no "n" es cons~d8rado como el correspond~ente al n tárm~no, 

~ndepend~entemente del lugar que ocupa cada elemento n. Cada tér-

m~no al ser ser~ado es cons~derado en sí m~smo y en relac~6n con 

los demás med~ant8 un proceso de compos~c~ón de un~dades de la 

forma (1), ( 1 + 1 ), ( 1 + 1 + 1 ), eoo •• o ••••••••• + (1 + ••• 1+1) 

El problema d8 la dup1~cac~ón es resuelto med~ante la mult~-

pl~cac~ón abstracta al ser adqu~rida la capac~dad de r81ac~onar 

dos conjuntos que S8 corresponden bi6n~vocamente con un tercero 

es la razón: 2 a 1, es dec~r, al comprender que los n floreros -

corresponden a n parejas (A + Z). Es asim~lada en esta forma la 

~gualaci6n de tres conjuntos y luego, la multiplicac~ón med~ante 

la sucesión 1 vez n, 2 veces n, ••••••••• n veces n. 

Tabla IV" 15 

Porcentaje de argumentos conservadores en Conservaci6n de líqu~dos 

perlas, Correspondenc~a aérm~no a t~rm~no. Ad~t~va. Encontrados 

por P~aget, Vinh Bang, Hi1deger en n~ños g~nebr~nos de 7 y 8 años. 
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PRUEBP CONSERVACION CORRESPONDENCIA 

LIQUIDOS PERLAS TERMINO A CARDINAL ADITIVA 
TERMINO ORDINAL 

1 
EDAD 7 Años 8 Años 7 8 7 8 7 8 7 8 

1 -
% lB 174 54 96 63 95 63 95 40 60 

Al comparar los resultados de la tabla IV.15 con los de la 

tabla IV.14 se observa gran vontaJa en favor de los n~ños g~ne-

br~nos. Esta ventaja es deb~do al mayor desarrollo econ6m~co, cul 

tural y soc~al que G~nebra posee en relac~6n al nuestroe 

CAPITULO V 

DISCUSION 

Siendo la ~structurac~ón del Concepto de Número, el factor 

que es la presente ~nvest~gación se señala como ~nfluyente en el 

Aprend~zaje de la Ser~e de los Números Naturales, se cons~dera 

necesar~o someter a un breve anál~s~s los resultados obten~dos 

en las experienc~as t8nd~entes a su determ~nac~ón: 

l. Las correspondenc~as real~zadas fueron obteniendo menos 

éx~to a med~da que: 

a.- Las exper~enc~as exigían al sUjeto desprenderse de la 

influenc~a de sus percepc~ones y apl~car el pensam~en-

to 16g~co a s~tuac10nes concretas~ 
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b.- Las exper~encLas r8al~zadas estaban en menos relac~ón con 

la act~v~dad práct~ca del sUjeto o 

En efectog Al comparar los gráf~cos IV.l y IV.2, corr8spon~ 

dientes a Cons8rvac~6n de l!qu~dDS y can~cas se observa un avance 

en d~rección a Conservac~ón de can~caso Este resultado es deb~do 

a que la corrospondenc~a de éstas últ~mas es med~da por correspo~ 

denc~a biún~voca, ex~st~endo además la característica de ser s6li 

das e ~ndeformables. La operac~ón de colocar can~cas en un reci­

p~ente al m~smo t~empo que el observador, ha s~do pract~cada an­

ter~ormente por el n~ño, med~ante ~n~c~at~va prop~a, en sus Jue­

gos e ~ntercambios con las demás personas. 

Al comparar resultados de los gráf~cos IV.3, IV.4 y IV.S se 

observa un desfasam~ento de la correspondenc~a entre objetos he­

terogéneos pero complemontar~os hac~a la sor~ación de cartones. 

Como podrá recordarse, la correspondenc~a provocada es real~zada 

med~ante el intercamb~o de un dulce por un centavo, en donde, la 

correspondenc~a a usarse e9 suger~da por el experimentador. 

La correspondenc~a espontánea es real~zada con objetos homo­

géneos s~n correspondenc~a n~nguna, en donde el sUjeto, deberá de 

c~d~r por propia ~n~c~at~va la correspondenc~a que pondrá en -

práct~ca. Existe en este caso menos ~ntervenc~6n de la percepción 

6ptica. 
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En la seriac~6n de cartones, los elemer.tos no son puestos 

unos frente a otros~ imp~dlendo al sUjeto en~ontrar~los rangbs 

correspondlentes medlante la 6~mp18 corresp~ldencia~ 

La experienc~a del vendedor, que en la presente investlgación 

es la de mejores resultados ha sldo vlvida repetldas veces por los 

nlños de 7 a 8 años en los dlferentes ambientes. A esa edad, los 

niños se ocupan de actlvldades que lss da oportunidad de intercam­

biar objetos por dinero, talas como: hacer c~mpraa en la tien~a, 

lustrar zapatos, vender diarlos, bl11etes de la lotería y otras. 

Respecto a la correspondencla adltlva y ¡iultlpllcativa, con 

maJares resultados para esta 6ltima, qUlen pr~senta la oportunidad 

de ser resuelta medlante corr.spondBnc~a 6pti~ de los conJuntg§, 

De todo 10 dlCho antoriormente se concluya que los procesos 

cognoscitlvoS de los alumnos de Primer Grado ea~~o dominados P9~~ 

clerta depondencla de los elementos flguralss. Le~ compensac~gne§ 

r~§yltpnteª de lª mult~pl~cag~~n ±ªgl~ij af@~t~~gª pijrª ~f~rmªf lª 

g~n§St~aC~RR, se mRntieAs dapandient~ qel contapt~ i~~actg cgn = 
los obje~os, predominando entonces la percepción e, todos sus ar­

gwmentoa. 

2. Al comparar los resultados obtenidos con nlños salvadoreños y 

nlños extranjeros, se observa que: 



91 

En la ser~ac~ón de cartones, los elementos no san puestos 

unos frente a otros, ~mpid~endo al sUjeto enco~trar los rangos 

carrespond~entes med~ante la s~mple correspondenc~ao 

La exper~enc~a del vendedor, que en la presente ~nvest~gación 

es la de mejores resultados ha s~do v~v~da repet~das veces por los 

n~ños de 7 a 8 años en los d~ferentes amb~entes. A esa edad, los 

n~ños se ocupan de act~v~dades que les da oportun~dad de intercam­

b~ar objetos por d~nero, tales como: hacer compras en la t~enda, 

lustrar zapatos, vender d~ar~as, b~lletes de la lotería y otras. 

Respecto a la carrespondenc~a ad~t~va y mult~plicativa, con 

mejores resultados para esta últ~ma, qu~en presenta la oportun~dad 

de ser resuelta med~ante correspondenc~a 6pt~ca de los conjuntos. 

De todo lo d~cho antor~ormente se concluye que los procesos 

cognoscit~vos do los alumnos de Pr~mer Grado están dom~nados por 

c~erta depondenc~a de los elementos f~gura18s. Las compensac~anes 

resultantes de la mult~pl~caci6n lógica efectuada para afirmar la 

conservación, se mant~en8 d8pend~ente del contacto d~recto con -

los obJe~os, predom~nando entonces la percepc~ón en todos sus ar­

gumentos. 

2. Al comparar los resultados obtenidos con niños salvadoreños y 

n~ños extranjeros, se observa que: 
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Tabla V .. 2 

Reacc~ones a la ser~ac~6n ( % ) de los SUJ8tos o 

-- , 

E D A D E S 6 7 8 

- . 
CONSTRUCCION DE LA SERIE: 

Oc N~ngún ensayo de 
, 

7 ser~ac~o.n - -
l. Pequeñas ser~es 34 22 -

11. Ensayos y error 25 15 5 

pI. E xito s~stemát~coe 34 63 95 

INTERCALACIONES 

O. N~ng6n -ensayo 6 .. -
l. Pequeñas ser~es 12 - .. 

11. Ensayo y erI'or 54 30 .. 
~ll. Exito sistemático. 28 70 95 

-

Se observa el m~smo desfasam~ent~ encontrado entre ser~ac~a-

nes sin ..:i.nte:rcalac~ones hac~a '9l3r~aCJ..Ones" con intercalac~ones. 

3. Los argumentos dados por los n~ño~-sal~ador8ños y extranjeros 

para.afi~r la conservac~ón de substa~c~a son los m~smos& 

a~- Argumento de Identidad: En el cas~ de los l!qu~dos: 11 No ha 

uatado- nJ .. agregado nada.' Por 1..0 tanto e9 lo m~smo .. Es la 

misma egua". En las fichas:.. "son laa m~smas fichas que ha-

h!an o.qu!. Usted solo las ha juntado. Ea lo mismo". 

--------- ---_._ -
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b.- Argumento do revors~b~1~d2dL En el coso de los líqu~dos y 

canicas "son las m1s~as que estaban en ese vaso. Echelas 

otro. vez en aquel y vuelve a quedar lo mismo". En las f~­

chas: "Vuelva a poner las f~chas como estaban y vuelve a 

verse ~gualll" 

c.- Argumento de Compensac16no En el caso de la substanc~a: 

Se ve más lleno porque es más delgado, pero es lo m~smo". 

En las f~chas: "Se ve más larga porque las fichas están 

más leJos, pero es lo m~smo". 

Las obserVaciones expuestas en 2 y 3 confirman 10 d1cho por 

Piaget IIEl órden de suces~ón de las noc~ones es constante. Las 

variaciones de la veloc1dad y durac1ón de su desarrollo, se en­

cuentran influenc1adas por la madurac1ón 1nterna, la exper~enC1a 

fís~ca respecto a las aCC10nes sobre los objetos y la interacci6n 

soc1al ll
/l 

En efecto: El concepto de conservación de materia y corres­

pondenc~a numér1ca, es resuelto por el n~ño salvado~eño después 

de los 8 años, siendo entonces el factor edad, como maduración -

del s1stGma nerV10SO el sustrato material que sustenta el desa­

rrollo de las estructuras 16g1cas. 

Además, el desarrollo da una estructura supone un sustrato 
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de una ostructura dnter1GL, por lo que el t1empo (edad) es nece­

sario en cuánto a 6rden de suces1ón o 

El hecho de que med1ante les m1smas exper1enc1as se hayan en 

contrado fluctuac10ns8¡ ye. sea acelerando o r'3tardando el desarr.e. 

110, llevan a con~1rmar que estas acelerac10nos y retardos depen­

den del med10 en que el n1ño se desenvuelvG e El n1ño es en efecto, 

influencLado por las personas que lo rodea~, por las cosas que u­

t1l1za, las con'JerSaCLones que oye y m1ra '1 de gran ndmero de faE. 

tares que provocan en él una y otra reacc10n c 

Las eXper1G~8'RS dsi nlño en cuanto a los objetos sobre los 

cuales actúe, son prcpoccl0n~das por el med10 en que vive o Los n1 

ños salvadoreños entre las edades de 7 y 8 ~ños están versados -

en las experJenClaS de correspondenc18s entre objetos o Todos, S1n 

d1st1nc1ón de clasos soclales juegan a las conlcas, rondas, pare­

jas, tarjetas al vuelo, exper1snClas que han influ1do a que el -

desarrollo de ('qUJ\:2.~8r _l'\c' V cürrespondenc1as; estructuras que 

presentan poca dlferenc~a con las de n1ños de países desarrolla­

dos. No so puede dec1~ lo m1smo cuando la correspondencia se apa~ 

ta de la percepción pAru acercarse al pensam1ento lóg1co y abs­

tracto, la razón estr1ba en que la act1vidod cognoscitiva desarr.e. 

lIada por el n1ño salvadoreño es de tiPO.POS1VO, limitado a la _1 

por~opci6n figurol do los conjuntos, sin Dntuaci6n 90b~o e~-6bJa-

t.e .o conoccrscC) 
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En el K~nder y 8scuela, los nlños rec~ben un conoc~miento 

puramente receptlvo, en donde el maestro da el conoclmlento y el 

alumno 6n~camente lo cop1a y Sln estimular su propla inic1at~va y 

creativ1dad en la 1n'orporac16n de nuevos conocimientos, lo que 

trae como consecuenc~a un predom~n1o de la percepci6n sobre la 

16g1ca ~nterna? a través de todo el proceso. 

Concluyendo, puede af1rmarse que: 

1.- El n1ño salvadoreño al 1n~C1ar el Pr1mer Grado, se en­

cuentra en un n1vel pre-operatorlo. 

2~- Este estado de desarrollo puede ser acelerado med~ante: 

a) la ejerc~taclón de la varlabil~dad percept1va, enca­

minada a abstraer las estructuras matemát1cas en una 

cant1dad de mater1ales d1ferentes. 

b) la ejerc1tación apl1cada a la ser1ac1ón de c01ecc10-

nes a f1n de que el n~ño haga corresponder, 8fect~va 

o 1nter1ormente, cada térm~no con una c1fra, derivan­

do la operaclón de contar. 

c) la ejerc1taclón apl1cada a colecc10nes a fln de que 

el niño someta a sus esquemas de act1vidad, la reu­

ni6n y dlsociac16n de elementos. De la actlv1dad de 

reun~r y d1soc1ar der~va la suma y substracci6n y de 

estas 61timas f la multlplicac1ón y d~visión. 
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Respecto al Apr8nd~zaJe de la Ser~8 de los Números Naturales, 

S8 observa que las áreas que menos ac~ertos obtuvo fueron: la -

ad~c~6n, mult~pl~cac~6n y revers~b~l~dad de la ser~e. Esto es de­

b~do a que, en el educando salvadoreño se forman háb~tos ríg~dos 

de pensamlento 9 ajustado a preguntas ester8ot~padas, Sln reversi 

bll~dad y asoc~at~vldad en sus soluclones. 

El n~ño salvadoreña, trad~c~analmente reclbe una enseñanza 

enmarcada dentro de un proceso estátlco, en donde las operaClones 

san oJocutadas s6lo en sentldo dlrecto s~n transferencla hacia o­

tros conocim~ontos, de tal manera que los sentldos inversos y 00-

Aoc~m~entos af~nGs son descu~dados, y las op8rac~ones aritmét~cas 

mecan~zadas Sln relac~onarlas con problemas de apl~caclón práctl-

Es así como al plantear a los alumnos de Pr~mer Grado, casos 

senclllos en que deba por su propla ln~c~at~va orlentarse hacía 

determinada operaclón, se obtlenen de ellas respuestas que ponen 

en eVldencla el mecanlsmo ~rreverslble de los slstemas operato-

rlos. 

Los programas actuales de arltmétlca que se desarrollan en 

las escuelas de El Salvador, consldera las aperaClones inversas 

y aSoclatlvas, pero lo hace en capítulos separadas y solamente en 

_u~ recapitulac~ones se mezclan algunas veces las operaclones 
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~nversas s~multáneam8nte a las dlrectas, o mejor dlCho, como una 

prueba do las dlrectas, relac~onando adernás los problemas afines 

y variando los métodos de resolución para que los procedimlentos 

no se convlertan en hábltos rígldos~ 

El actual slstema de enseñanza de la arltmétlca en la escue­

la salvado roña, se refleja en forma nOClva en el aprendlzaje. El 

estudlante, s~ente el proceso como una act~Vldad completamente a­

Jena a sus necesldades, intereses, motivando atenci6n insuflclen­

te, falta de comprensión de los conceptos báslCOS, olvldo de los 

recientemente, error en la apl~caclón práctlea de los conocimien­

tos adqulridos, equivocaclón en los eálculos~ 

En conclusi6n: El aprendlzaJe de la Arltmét~ca en la escuela 

salvado roña, en el cual se incluye el de la Serle de los Números 

Naturalos cuenta con las slgulentes desventajas: 

1.- No particlpaclón actlva de los alumnos~ 

2.- Desarrollo de un pensamlento rígido. 

3.- No responde a necesidades de comunlcaclón y cooperación. 

4.- ralta de relaci6n con los problemas concretos. 

De todo lo anterlor se deriva una sensación de angustia 

y mlsdo hacia la aSlgnatura. 

Estas desventajas podrían aminorarse: 
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1.- Prop1c1ondo la part1c1poc16n do los alumnos en el proco­

so como una n8ce81dac de despertar on él 01 1nterés hac1a 

la aS1gna~ula, 1m~u~G'ncolo d P8nsar, 1nvest1gar, razonar 

y buscar métodos Drop10S para la resoluc16n de problemas. 

2.- En 01 proceso de ensaRanza-aprend1zaJ8 de toda operac16n 

tenor en cuenta la8 prop1odades de reversib111dad y aso­

c1atividad. 

3.- Prop1c1ar un amb1ente de cooperac1ón, en el cual cada -

alumno este consc1ente de que su actuación es necesa~1a 

para toda activ1dad, ya soa que se ref1er~ a todo el 

grupo, a equ1pos, parejas, etc. 

4.- Relac10nar la act1v1dad de enseRanza con problemas prác­

t1coS que V1ve el educando. 

Al comparar los resultados de ambas pruebas, cuyos datos se 

presentan on 01 cuadro IV.II, puede observarse que el porcentaje 

de Aprend1zaJ8 se mantuvo depend1ente del Concepto Num~r1co. As!: 

Al 4.4% qua t1enon la concepc16n del número, 14.3% que se encuen. 

tran en el umbral del concepto de Número, el 55% en un n1vel me­

dio en la estructurac16n del concepto, corresponden ~espact1vamen 

te, el 7.7% que lograron alcanzar el aprend1zaj8 num~r1co requerl 

do en el Pr1mor Grado; el 20% que se encuentran en el umbral de 

Aprend1zaje, y el 65% que 10gr6 obtener un aprendizaje medio. Ad~ 

más como puede observarse en el cuadro del ap~ndicet ninguno de 

los s~Jetos ~ue alcanzaron la tercera etapa en una sola de las e~ 
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expGr~enc~as de P~agets lograron resolver correctamonte n~ s~qu~~ 

ra la m~tad del test. ¡'roscntan la m~sma s~tuac~ón, con exc8pc~ón 

de un SUj8~0, los que alcanzaron la tercera etapa en dos 8xpor~e~ 

c~as. En el m~slno cuadro se obseLva que los SUJbtOS que a1canza-

ron la tercera etapa en 3, 4, 5, 6 Y 7 8xper~enc~as contestaron 

correctamonte, 8n órdo¡ r8sD~ct~v09 de 4 a 5 puntos g de 3 a 8 pu~ 

tos, de 6 a 9 puntos, y 10 puntoso 

Hac~endo una comparac~ón en los puntajes anter~orment8 expue~ 

tos se observa que,el puntaj8 del test de conoc~m~ent~ ha ido au­

mentando paralelamente al número de exper~enc~as de P~aget en que 

se ha logrado la tercera etapa. ~demás,se observa que n~nguno de 

los sUjetos que alcanzaron la tercera etapa en 6 6 7 exper~enc~as, 

sacó baJO puntaJe y v~ceversa, n~nguno de los que lograron la te~ 

cera etapa en 1 6 2 expGr~Gnc~as9 lograron resolver correctamente 

la m~tQd del test, con excepc~ón de uno, que resolv~ó 5 puntos. 

Llevando los datos anter~ores al gráf~co IV.8 se observa -

que la orueba de conoc~m~ento S8 mantuvo hasta un n~vel de punta­

Je ~ baJO la curva correspond~ente a las exper~enc~as de P~aget; 

pero, a part~r de ese punto la curva del aprend~zaJe sufre un no­

table ~ncremento, llegando a sobrepasar la curva correspond~ente 

a las exper~enc~as de P~aget, en un n~vel de puntaje 9. 
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~ayor estructuras16n ~ol Ccnc3~to de Número e~ 81 N1Ao~ corres-

ponde mayor aprendlZaje de la Selle de los Números Naturales". 

esta h18cites1s SG C~,fl1~a nuevam=nte con el c~lculo del -

2 lndJ.ce (X ) ontlo las dos prur 0úS 1 (consul 'lar cuadro del apén-

) 1 ' 2 2 dlce , en e que se obtuvo un J.ndJ.ce X .. 9 0 71, que es "no sJ.S!, 

nlflcat.lvo ll para 90 grados de 11bertad con un nlve1 de sJ.gnJ.fJ.c.§. 

8J.6n del 5~ y 95~ de confJ.abJ.lldad. 

FJ.nallZandJ el análJ.sls de los resultados puede lnferlrse -

::¡ueg 

a.- Los alumnos de Prlmor Grado del país se encuentran en 

un nlve1 pre-operatorlo. 

b p - El aprendlZaje de la 5erle de los Números Naturales exJ.-

g8 la estructuracJ.6n del Conce~to del Número on el NJ.Ao 

c p - Los nlAos de PrJ.mer Grado no están mentalmente prepara-

dos para aSlmJ.lar reclonalmente el programa oflclal de 

arJ.tmSt.lca, cuyo contenldo trata sobre el aprendJ.zaje 

de la SerJ.e de los numeras naturales. 

Su:;erenclas 

1.- Para los ~aestros~ 

~c8lerar el desarrollo mental del nlAo de PrJ.mer Grado, me-

dlante las ej8rcltacJ.ones anterl0rmente recomendadas. 

------------------------
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PreVl2mente a la enseñanza de los números naturales, reallzar 

práctlca~ont8 opera Clones de claslflc2clón, s8rlaclón~ lncluslón. 

- [nser.ar la matemátlca co~o una dlsclpllna vlnculada con los de­

más camoos de la Cl8~Clao 

Apllcar en todo el prOCGSO de onseñanza el prlnClplO de la ln­

versl6n del razonamlento. 

- EJercltar dlstlntos métodos de resoluclón, para eVltar que los 

procedlmlontos se conVlertan en hábltos rígldos o 

2 0 - Para los programadores. 

- Elaborar los programas en base al desarrollo mental de los 

nlños~ 

- Conslderar en el programa las operaclones dlrectas slmultá 

neamente con las lnversas. 

3.- Para los compañeros estudlantes. 

- Llevar a cabo otras lnv8stlgaclones que aumenten los conoc~ 

mlentos que la presente lnvestlgaclón ha señalado, como es: 

a) La edad en que se estructura el concepto de N6mero en el 

Nlño Salvadoreño. 

b) Cual de los factores, edad o lnteracclón soclal lnfluyen 

más en la estructuraClón del Concepto de Número. 
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, ~' J 
---~ ..... --

Llstado por 6rden alfa~~tlco de las [scuolas póbllcas y Prlvadas 

eXlstentes on la Clud2d de San Salvador. 

1 . - hbraham Llncoln 

2.- ~lberto Masferrer 

3.- ~nexa Hogar del N1Ro 

4.- Agustín Charván 

6.- Bautlsta 

7.- CGntro hM~rlca 

B.- Caml10 Campos 

9.- Crlst6bal Co16n 

10.- Coraz6n de Moría 

11.- Dlvlno Salvador 

12.- Davld Jo Guzmán 

13.- DOffilngo Savlo 

14.- Don Bosco 

15.- Dlvlna rrovldencla 

~6.- [;-¡11lanl 

17 0 - Cucarístlco 

18.- Externado San José 

19.- [spírltú ~anto 

20~- Evangéllca Centroamerlcana 

21 0 - Escuela ~m9rlcana 

~2.- Fé I M1egría 

23.- Fray Mcrtín de Porres 

~4.- Carcía Flamenco 

25 0 - Cuadalupano 

26.- Hermanos Somascas 

27.- Instltuo Carme1ltano 

28.- Instltuto 

29.- Instltuto Latlnoamerlcano 

30.- Instltuto Orantes 

31.- José Matías Delgado 

32.- Llbertad 

33.- Llceo SalvadoreRo 

34 T - Los ,\nge1es 

35.- La Msunclón 

315.- Llceo "merlcano 

37.- Llceo John F. Kennedy 

38 0 - Llceo Crlstlano 

39 • - rl o del o 

40.- Mlguel de Cervantes 

41.- Madre Marle Paul 

42.- María rluxl1ladora 

43.- Madre Maria Catallna de Maggle 

44.- Nuestra SeAora de Lourdes 

45.- Nuestra Señora de Fátlma 

46.- Nuestra Señora de los ~ngeles 

47.- Nuevo Llceo Centroamerlcano 

48.- Nuestra SeAora de Monserrat 

49.- N1Ro de Praga 

50.- Prlmavera 

51.- Parroqulal La Merced 

52.- Paula VI 



S3 0 Rubén Uor~o 

~4,- Slm6n Bolívar 

55"- S2.1vadoroño "lor¡án 

~6,- Santa "nlta 

57~- Sat;rado Corazón 

::8.- Sa¡;;rada Farnl la 

::9,,- Santé:¡ 
, 

Goretty .Ierla 

60.- Santa LUlsa 

fle- San Vlcente de Paul 

1S2 0 - Santa ."\ na 

63 0 - San Mntonlo 

64 0 - San ,;lfonso 

65 0 - San Franclsco (Parroqulal) 

66 .. - San Pablo 

67 0 - Tlmoteo Llévano 

68 0 - Tereslta del fhño Jesús 

69.- Un16n 890 

70 0 - Walter uOlnlnger 

72.~- "nexa al a u on Pastor 
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86~- "CClón CíVlca r'1l1ltélr 

27.·· Concha 'J, de ::::scalón 

83 0 - Cecll18 Chery 

99.- Concha v. de Escalón 

90 Q - Domlngo Hntonlo de Lara 

91.- Danlol Hernández 

92.- Dr. Darío González 

93.- olonlslo Herrera 

94.- Franclsco Gamboa 

95.- Franklln Delano Roosevelt 

96.- Franclsco Clsneros 

97.- Franclsco Campos 

98.- General Bran 

99.- Gral. f1anuel José Arce 

100.- Gral" Ramón B elloso 

101.- Gustavo ~lar1'oquín 

102.- Juan Manuel Rodríguez 

103.- Juan ';berle 

104.- José r~atías Delgado 

72.- gb1'aham Llncoln 105.- Joaquín Rodezno 

73.- ~na Guerra 106.- José Slmeón Cañas 

74.- rintonla Mondoza 107.- José Rosales 

75.- ~nexa al Colo~a.Auxllladora 108.- Jorge Lardé 

76.- finaxa al Hogar del ~lño 109.- José Jor~e Laínez 

77 d - 3a1'r10 Belén 110.- Juan Rafael Mora 

78.- Centroamerlcana 

79~- Constltuclón 1950 

111.- José FranClSCO Barrundla 

112.- Lyndon B. Jhonson 

80.- Capltán Gral.Gerardo 8arr1os 113.- Prof.Marclal Mrturo G~nzález 

81.- Co1.Santa Lucía 

82.- Clnco de ~ovlembre 

83.- Colonla Tutunlchapa 

84.- Colonla QUllónez 

85.- Colonla Roma 

114.- Prof.Leopoldo Mayén Torres 

115.- Profa.Romllla Sllva de Rodríguez 

116.- M1guel Pinto 

117.- Mercedes QU1nteros 

118.- Mons.6aslllo P1antler 
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119 0 - María Chery Esplrat 

2~t- María EscoQQr v.de arunner 

21.- rJlco1ás J. '-,ron 

2:2,- ;¡afac1c Soto "~'JyoJ' de r.1arcla 

~23~- Rnymundo Lazo 

24 0 - Re~o de Honduras 

25.- Ho~. de Paraguay 

: :!6 o- Ropo de .Ll.caragua 

J27.- Repo 1e Panamá 

~28.- Rapo de Colombla 

329 0 - Repo de Perú 

130.- Rep. de ~rgentlna 

131 0 - Repo de Ecuador 

132~- Rapo de Guatemala 

133.- Rep. de Alemanlo 

134.- Repo úO~lnlcana 

135.- Repo del Brasl1 

136.- Rap. de rléJ1CO 

137.- Rep4 del Uruguay 

138.- flep ... rg'Jntlna 

1:'9.- Hep. de Ch11e 

140.- Repo ce Costa Rlca 

141~- Santlago José CellS 

142~- Santo Catal1na 

143.- ~antlago l. 8arberena 

144~- Salvador Mugdan 

145.- Teresa Escobar v.de Tejada 
Llere r ,a 

146,- Unlflcada EspaRa 

147.- ~adres ~gullarcs 

148.- Romero rllvergue 
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r OrlBRC FECHM ----------------.-------------------------- ---------

. 
CI o .. " Q '" " g ., .. . . " o " Q .. .. .. ... .. " .. ., 

. . . . . . Q " " Q 
11 " Q o 

DJDIC"IO~ ' ..::Se l" MI\EST:-{~i LEE COlO" ITCII1, L , P,;R DfL NI 0, CLl'~ldO-

l" Cl TIEM[JO rJECESrllHO ~'"RH SUS RESPUEST¡.¡S y LUCGO 

PROSIGUC. 

L.- FíJato b10n en lo que hago. Cada vez que encuontro una ray1ta 

escr1bo 01 númúro que falta. 

35, l§., 38, 

HnZ lO flISrlO TU o 

__ o' 41, 42, --' ___ , 45, --_o 
2 0 - Contemos ahora de dos en dos y Gscr1bamos nUGV2~cnte en las 

ray1tas on blanco los númoros qua faltan. 

50, S2, 54, 58 -' 60. hhora S1Ques tú o 

64, 70. 

3.- Hagamos lo rl1smo y contefTIos de 5 en 5. J ,sí~ 

70. 

y ahora S1g~GS tú. 

85, -----, 1000 

4.- Contemos en Bsta ocas1ón de mayor a menor y escribamos los nú-

meros que faltan 

20 ~ ~, .l§., 17, 16, 15 J¿, 13, 12, 11. 

Hoz lo fTl1smo tú. 

10, 7, 6, -----, 3, 2, l. 

I 811;:::,.11. ) 
j ~,"."c.9.I"'.~",,~ L .. ~ ....... "''''''''' 
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5.- Los pup~tres de un grado r-stán numerados. Lu~s~to so s~8nta 

en el oup~tre número 22 y su a~~go Mar~o on el s~ºu~ente. 

¿~u~ número t~ene el pup~tre en que so s~cnta Mar~o? -----

6~.- nos~t3 t~ene 22 poll~tos y "na t~ene 5. ¿Cuántos poll~tos hay 

por todos? 

Hay por todos poll~tos. 

7.- Tengo 6 pelot~~as. De ellas 2 son negras y las dc~ás rOjas. 

¿Cuá~tas rOjas hay? 

Hay rOjas. 

8.- Lu~s~to llava 7 naranjas on una cesta. Encuentra 7 am~gos y 

l8s regcla una a cada uno. ¿Cuántas naranjOS le quodan? 

Le quedan naranjas. 

9.- Jugando en el recreo Jul~to ganó 9 ch~bolas~ luogo en el s~ 

gu~onte no ganó n~nguna. ¿Cuántas ch~bolas t~Gne Jul~ta? 

Jul~to t~ene ch~bolas. -------

10.- Un ni~o t~Gno 2 caJ~tas con 3 ch~bolas cada una. Usando la 

mult~plicac~ón9 d~me cuántas ch~bolas t~ene el n~ño. 

El n~ño t~ene ch~bolas. 
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C U ti J R :] 'j ~ 2 

~g FrcCUOnC1QS [sporados. PuntaJGs del Tost do ~lagot_ 

Og Fr8CUOnGlaS O~ssrvad3s. PuntaJLs del Tost de Conoclm18nto. 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

Fórmula usada ~arQ encontrar el fndlce 00 rolac16n entre 
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